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    REGLAS DE LOS JOMSVIKINGS


     


     


    Los miembros de esta Hermandad vivían bajo un estricto código de conducta que, según la leyenda, había sido dictado por el propio dios Odín. Éste consideraba a los Jomsvikings su ejército en la Tierra, por eso les vigilaba atentamente desde Asgard:


    ·         Un guerrero no puede ser un Jomsviking si huye de un enemigo, porque les está prohibido mostrar miedo, debilidad y ser capturado.


    ·         El Jomsviking está obligado a defender a sus hermanos y a vengar su muerte.


    ·         Está prohibido denunciar una Reyerta entre hermanos.


    ·         El Jarl (caudillo) es la máxima autoridad entre los hermanos, y cualquier desafío contra él, será considerado una traición contra todos.


    ·         Si uno de los miembros sabe que otro de ellos mato a algún familiar suyo antes de convertirse en su hermano, tendrá que poner sus rencillas personales a un lado y confiar su caso al Jarl, para que lo resuelva, sin intentar vengarse por su cuenta. 


    ·          No se aceptarán mujeres ni niños en la hermandad, ni dentro de los muros de la fortaleza. Todos los Jomsviking deben permanecer solteros.


    ·         No se permite estar más de tres días fuera de la fortaleza, sin el permiso del Jarl.


    ·         Todo beneficio de los saqueos resultantes de las batallas se repartirá a partes iguales entre la hermandad, incluida la parte de los caídos en combate, que se sorteará entre el resto de guerreros.


    ·         No se permite el insulto ni ofender con la palabra. En caso de discusión no se puede hacer uso de palabras humillantes, y si existen, el jarl resolverá la contienda.


    ·         Nadie será aceptado en la hermandad por sus riquezas, amistades o relaciones. Solo los que, por su valía, consigan que su nombre permanezca para las generaciones venideras, serán dignos de entrar en Jomsborg (su fortaleza, situada en la Isla de Wollin)


    ·         Quien rompa estas reglas será expulsado de la hermandad con la máxima deshonra o condenado a muerte, dependiendo de la decisión del jarl. 


     


     


     


     


    Nota de la autora: Al final de la novela, existe un Diccionario de Seres Fantásticos, que puede ayudar a comprender mejor esta historia
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    a mujer andaba con energía, a pesar de llevar en sus brazos una gran cesta llena de ropa. Cuando llegó junto al río pocos minutos después, se arrodilló en la arena empapándose el vestido y las rodillas, cogió el jabón y comenzó la tarea de la casa que más la disgustaba. A pesar de que era un trabajo que la aburría intensamente, se concentró en terminarla lo antes posible, y así poder volver a su libro. 


    Al volver, colgó las prendas en dos cuerdas, que su querido Ingvarr le había colocado, para que pudiera tender cómodamente fuera de casa, y entró en su cabaña. Cuando le llegó el olor, corrió a quitar el guiso, casi quemado, de la lumbre y maldijo enfadada, porque lo tenía que haber retirado antes de salir a lavar. Era malísima con los quehaceres de la casa porque nunca le habían gustado. Eso era demasiado suave para lo que sentía en realidad, y es que odiaba hacer aquellas cosas, cocinar, lavar, o limpiar, siempre lo había odiado.


    Sin hacer caso de lo seca que se había quedado, cortó un trozo de carne y se la comió deprisa, luego limpió los cacharros y volvió a estudiar. Su libro de brujería era su posesión más preciada, desde que se lo había regalado Ingvarr. Lo había comprado en uno de sus viajes con su Hermandad, en el mercado de Visby y le había costado terriblemente caro, tres piezas de oro. Después de mucho insistir, había conseguido que se lo confesara una mañana, mientras remoloneaban en la cama. 


    Ella sabía que era muy valioso nada más ver la portada, que estaba repujada con piedras preciosas verdes, azules y rojas, pero nunca pensó que le hubiera costado tanto. Ingvarr era tremendamente generoso con ella, y más teniendo en cuenta que el dinero lo ganaba a costa de su vida. 


    Volvió a leerlo despacio, intentando empaparse de su contenido. A pesar de que había tenido la suerte de aprender a leer, todavía lo hacía con mucha dificultad. Así la encontró dos horas más tarde Mewin, su amiga y bruja de la comarca. Era una anciana adorable, empeñada en solucionar los problemas de todo el mundo.


    —¡Hija! ¿sigues con ese libro?, es imposible que aprendas algo de brujería así, tendrías que ir a la Escuela de Hechicería de Selaön, en ningún otro sitio de la tierra aprenderás tanto como allí. 


    —Ya lo sé Mewin—mientras hablaba hizo sentarse a su amiga, y le preparó una infusión. Afortunadamente, podía hervir agua sin provocar ningún desastre—pero no puedo dejar a Ingvarr, no puedo, algún día iremos juntos allí y aprenderé todo lo que puedan enseñarme. 


    La anciana la observó moviendo la cabeza, adoraba a aquella chiquilla, pero no vivía en la realidad. Su hombre nunca dejaría la vida que llevaba, le gustaba demasiado. Pertenecía al ejército de los Jomsvikings, los famosos vikingos mercenarios, que luchaban por dinero sin importar la causa, y que seguían en la Hermandad hasta la muerte. Todos sabían que una vez que entrabas en ese ejército, era imposible dejarlo, y, por si fuera poco, no podían tener mujer e hijos, porque iba contra sus reglas.


    —Ya sé que piensas que él no lo hará, pero te equivocas. Me quiere Mewin, aunque no sea capaz de decírmelo—los enormes ojos verdes de Zoydis brillaban intensamente al hablar de él, para ella no existía ni existiría ningún otro, estaba segura de que era el elegido de su corazón. 


    Su pelo del color de las hojas de los árboles en otoño se movía, cuando hablaba, como lenguas de fuego alrededor de sus caderas. Zoydis, aunque no fuera consciente de ello, era la encarnación de la belleza de una mujer. 


    Con los dos cuencos calientes en la mano, se sentó junto a la anciana para beber tranquilamente la infusión de menta. Lo hicieron en silencio, cada una perdida en sus pensamientos, Mewin, al ver la palma de la mano que su amiga había dejado reposar en la mesa, frunció el ceño y luego la miró a la cara, entonces dejó su cuenco sobre la mesa, y cogió la mano de Zoydis. Ésta dejó que lo hiciera, no era la primera vez que utilizaba con ella su don para leer el futuro. Fuera lo que fuera lo que vio en su mano, volvió a dejarla con cuidado en su sitio, y mantuvo la mirada baja, Zoydis comenzó a preocuparse,


    —¡Mewin!, ¿qué ocurre? —la miró a los ojos, y notó la tristeza en los de la anciana—me estás asustando—intentó bromear, pero su voz tembló sin poder evitarlo. Respetaba demasiado su don, porque Mewin nunca se equivocaba en sus predicciones, 


    —No sé si debo…—volvió a mirarla a la cara—no creo que deba decírtelo, pero no entiendo cómo no te has dado cuenta. 


    —¿A qué te refieres?, dime lo que sea ya, me estás preocupando.


    —Normalmente sería una buena noticia, pero sé que ahora, vosotros no queríais tener niños…—Zoydis se levantó pálida, y se protegió el vientre en actitud defensiva, no podía creerlo,


    —¡No puede ser!, estoy tomando la infusión de cáscara amarga todos los días—movió la cabeza negando, hasta que intentó recordar la última vez que su cuerpo había sangrado—¡no es posible Mewin! —volvió a dejarse caer en la silla, con el corazón latiendo como loco en su pecho—¿qué voy a hacer, ¿cómo se lo digo a Ingvarr?  —se agarró a la mesa con fuerza, mirando a Mewin, suplicando su ayuda.


    —Si no quieres tenerlo—antes de que Zoydis la contestara, levantó la mano para que le dejara terminar—sabes qué hierbas debes tomar, aún estás a tiempo.  Si lo perdieras no te perjudicaría, más adelante podrías tener más hijos. 


    —¿Has visto si sería niño o niña? —la anciana la miró negándose a contestarla, si le dijera el sexo, sería más difícil para ella tomar la decisión.


    —¡Dímelo, por favor Mewin! —al ver sus lágrimas, se decidió a confesarle lo que había visto,


    —Una niña, un ser puro, con grandes dones como hechicera—supo que cometía un error, en cuanto las palabras salieron de su boca. La cara de la mujer joven se transformó, transmitiendo una felicidad como no le había visto antes,


    —Quizás si se lo explicas a tu hombre, él lo entienda—Zoydis asintió mordiéndose el labio inferior, era posible. Ella sabía cuánto la quería, y aunque le había advertido, desde el principio, que no podían tener hijos, también sabía que se saltaba las reglas de su hermandad por ella.


    Mewin se despidió de ella con un apretón en el hombro, al ver que su amiga se había quedado pensativa, seguramente decidiendo cómo sería la mejor manera de decírselo a su compañero. Salió de su casa elevando una plegaria silenciosa a los dioses por ella, había visto lo que ocurriría con claridad, y rogó haberse equivocado. Si no, ese embarazo significaría la destrucción de sus vidas.


     


    —¡Ingvarr! ¡vamos, nos están esperando! —Haakon entró en la casa común, donde sabía que estaba su amigo sentando, bebiendo hidromiel. Éste, a pesar de haberle oído perfectamente, no había hecho caso, y seguía bebiendo mientras le observaba acercarse. Cuando terminó, dejó el vaso con un fuerte golpe en la mesa, y se levantó irguiéndose en toda su estatura. Haakon que era su mejor amigo, no pudo evitar sentirse algo intimidado al verlo. A pesar de ser muy alto, Ingvarr le sacaba más de una cabeza, y la anchura de su pecho y de sus extremidades era terrible. 


    —¿Qué pasa? —su voz era el siguiente motivo para temerle, parecía provenir de los infiernos, y su tono siempre era de enfado. Sólo lo había visto feliz una vez que fue a buscarlo a su casa, y lo vio junto a su hechicera, Zoydis. Entonces se dio cuenta de que ella era su verdadera compañera, y lo envidió un poco. 


    —Teldohr está muy enfadado, dice que los cuatro hacemos lo que queremos, y que no seguimos las reglas de la hermandad—su amigo gruñó y dio dos pasos hacia la puerta, pero Haakon no tenía ganas de que les volvieran a encerrar en la mazmorra, con medio cuerpo en el mar durante días, otra vez como castigo. Así que, a riesgo de ganarse un puñetazo de él, lo detuvo sujetándole por el brazo. Ingvarr observó incrédulo la mano de Haakon, y luego lo miró a la cara, 


    —¿Quieres que nos peleemos? —le soltó el brazo, pero al menos tenía su atención.


    —No tengo ganas de otro castigo como la última vez, cuando discutiste sus órdenes. ¿A ti no te importa no poder ir a tu casa en tus días libres? —Ingvarr se encogió de hombros, pero una sombra pasó por su cara. Haakon se extrañó, su amigo no temía a nada, sin embargo, había visto el miedo en su rostro, aunque por un instante. 


    —Sí, si me importa. No quiero que nos castiguen—Haakon le miró con los ojos como platos, antes de ella, le daba igual salir fuera o quedarse en la fortaleza. Ingvarr le miró, llevaba el cabello negro y largo sujeto con una cinta en la nuca, desde que estaba con Zoydis había comenzado a peinárselo. Sus ojos azules ya relampagueaban furiosos solo de pensar en no verla al día siguiente.


    —Cada día me cuesta más volver a la fortaleza—Haakon le escuchó más asombrado todavía, eso era un problema. Los dos miraron hacia la puerta, por donde entraban Knutsen y Ostberg, sus otros dos amigos, que respiraban agitados,


    —¿Qué hacéis?, ya ha preguntado dos veces por vosotros, ¡nos van a mandar otra vez a la mazmorra! —Knutsen fruncía el ceño muy enfadado, se negaba a que les castigaran de nuevo, solo porque Ingvarr quisiera enfrentarse al jarl.


    —Vamos— Ingvarr echó a andar para salir de la taberna, dirigiéndose al puerto donde estaría esperándoles Teldohr. 


     


    Después de la guardia que les tocó hacer a los cuatro, tenían derecho a tres días libres. Sus amigos se fueron a dormir, pero él montó su caballo y galopó hacia su bruja. Afortunadamente había luna llena y podía ver por dónde iba, aunque estaría viajando igualmente si estuviera todo oscuro. La necesitaba demasiado, cada vez le era más difícil cumplir con su trabajo, porque suponía estar lejos de ella. El caballo galopaba deprisa bajo sus poderosas piernas, mientras pensaba. Solo podía verla cada quince días, y suerte tenía de que no le hubieran descubierto, porque unirse a una única mujer, iba contra las reglas de la hermandad. Una vez que entrabas en ella, aceptabas esas reglas y sabías que, si no las cumplías, el castigo sería la muerte.


    Recordó en su mente la conversación con Teldohr unas horas antes, cuando había llegado junto a él acompañado por sus amigos. No se había dado cuenta, hasta ese momento, de que el jarl intuía algo,


    —¡Ingvarr!, me alegra ver que puedes caminar perfectamente, temía que no pudieras hacerlo, ya que tardabas tanto en venir— Ingvarr normalmente le hubiera contestado de mala manera, pero vio algo en sus ojos que hizo que se callara. Notó la tensión en el resto de guerreros, que temían sus enfrentamientos, porque eran los dos hombres más fuertes de la Orden. Pero en esta ocasión, Ingvarr se quedó callado, esperando, entonces Teldohr continuó:


    —Me pregunto desde hace tiempo, si hay alguna razón para que seas tan reacio a hacer viajes largos, y para que siempre te vayas en tus días libres—muchos de los hombres, al no tener hogar, no se iban de la fortaleza, él mismo antes de conocerla, hacía lo mismo. A pesar de tener ganas de saltar sobre su cuerpo y luchar a muerte contra él, decidió controlarse a duras penas, para ver lo que sabía. Tenía que conocer lo que sabía para poder protegerla, por eso siguió callado—Claro está, si existiera una razón que te hiciera distraerte de tus obligaciones, para conmigo y tus hermanos—señaló al resto de los hombres—no tendría más remedio que buscarla, y acabar con ella—Haakon aguantó la respiración sin poder evitarlo, pero Ingvarr no reaccionó, al contrario de lo que Teldohr esperaba, porque el jarl también deseaba terminar con su contrincante. 


    —Vamos, vamos Teldohr, ¿tanto quejido porque he llegado unos minutos tarde?, pareces una vieja bruja—todos los hombres rieron por su broma, pero los dos siguieron transmitiéndose su odio por la mirada. Poco después Teldohr, sonriendo con maldad, apartó la vista y les dio las órdenes de su siguiente guardia. 


    Ingvarr después de recordarlo apretó la mandíbula, furioso, tendría que controlarse mejor, y no dar señales de lo poco que le gustaba ahora la vida, que antes le encantaba. Haría lo que fuera necesario para que Zoydis no corriera peligro.


    Por fin, una hora después de salir de la fortaleza, llegó al camino que conducía a la aldea. Antes de entrar en el bosque miró a los lados, y esperó en silencio un par de minutos, para estar seguro de que no había nadie cerca que pudiera verle. Entonces azuzó a su caballo, nervioso por reunirse con su mujer. 
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    oydis se sentó en la cama al sentirlo cerca, estaba tumbada acariciándose el vientre hasta que notó su llegada. Hacía una semana que Mewin le había abierto los ojos, diciéndole que estaba embarazada. Ahora se extrañaba de no haberse dado cuenta antes, porque las señales estaban ahí. Todavía no tenía barriga, era cierto, pero sentía los pechos más sensibles, y a veces, aunque no siempre, la comida no le caía bien al estómago. 


    Se levantó poniéndose su vestido, y se lo alisó sobre el cuerpo, luego, muy nerviosa, como siempre que él volvía, se recogió el pelo y se acercó a la puerta. Esta se abrió antes de que llegara, él entró mirándola como si no pudiera esperar un minuto más, y ella se echó en sus brazos igual de ansiosa. Estaba muy feliz, además, por la vida que crecía en su interior, aunque sabía que tendría que decírselo con cuidado. 


    Desde el principio él le había dicho que no podía quedarse embarazada, que era demasiado peligroso, porque la hermandad les perseguiría a ella y al hijo que tuvieran juntos. 


    Ingvarr la abrazaba como si quisiera que sus dos cuerpos se unieran para siempre, Zoydis se apartó para mirar los brillantes ojos azules de su amante, y levantó las manos para acariciar sus mejillas. Él sonrió y la levantó por la cintura, para que llegara con más facilidad hasta él, porque era demasiado alto. 


    —Te he echado de menos amor mío—Ingvarr gruñó con aprobación, y con ella abrazada a su cuello, la llevó hasta la cama. 


    —No vas a salir de aquí en horas, te lo advierto. He soñado todas las noches contigo, bruja—ella sonrió feliz al escuchar el amor en su voz, le encantaba que la llamara bruja.


    La acostó sobre el lecho, mientras le besaba los labios, las mejillas y el cuello. Ella lo rodeó con sus brazos, contemplando la silueta de su cabeza, y de sus hombros.


    —No dejes de besarme —le pidió. Cada vez era más difícil, también para ella, aguantar aquellas separaciones. Ingvarr la tomó por la nuca y cubrió su boca en un beso profundo y urgente, que aceleró los latidos de los dos. 


    Le quitó el vestido y las bragas con rapidez, y volvió a tumbarla en la cama, acariciando su cuerpo con concentración. Ella le observaba, moviendo las piernas, estaba demasiado excitada.


    —Ingvarr, déjame que te desnude, por favor—él sonrió tiernamente, antes de contestar


    —Todavía no—continuó recorriendo su cuerpo, sus pechos, que besó, y sus pies. Zoydis permitió que le levantara una pierna, y se le arqueó el cuerpo, al sentir el suave mordisco de sus dientes detrás de la rodilla.


    —¿Te gusta esto? —preguntó él.


    —Si—suspiró ella. Apretó la cara contra la parte interior de su muslo, hasta que sintió el escozor de su barba incipiente en su piel.


    —Dime qué quieres que te haga —pidió él con voz entrecortada. Sentía la necesidad de que esa vez fuera especial, ni él mismo entendía por qué.


    —Todo, quiero que me lo hagas todo, lo que tú quieras—los ojos de ella ya estaban nublados, él se echó a reír de repente, mientras sus manos seguían aferrando sus piernas.


    —Quiero que sea especial. Quince días sin verte es demasiado... solo Odín sabe cómo aguantaré sin verte tanto tiempo la próxima vez, cada vez es más difícil para mí—ella se sorprendió por su confesión, porque Ingvarr no solía decir palabras de amor, decía que él era un hombre de acción.


    Con una mirada pícara, enterró la cabeza entre sus piernas, y comenzó a mordisquear y luego lamer, el interior de sus muslos. Zoydis se puso tensa, y se arqueó de nuevo en la cama, pero Ingvarr no iba a tener piedad, depositó innumerables besos y mordiscos suaves sobre su pierna, mientras sus manos le acariciaban las caderas, y se deslizaban debajo de sus nalgas.


    Zoydis sintió cómo su lengua ascendía hacia su coño, en una caricia húmeda y ardiente entre sus muslos, exactamente donde la piel sensible quedaba al descubierto. Gimió ante la íntima sensación y entonces él acomodó mejor sus enormes hombros sobre ella, obligándola a abrir aún más las piernas. Volvió a lamerla, provocándole un gran placer y de repente paró, ella irguió la cabeza y vio cómo se levantaba para comenzar a desnudarse.


    Ella alargó la mano hacia él para que se diera prisa, pero no hacía falta que se lo dijera, las ropas volaban fuera de su cuerpo en todas direcciones, luego, volvió a tumbarse sobre ella cuidadosamente. Siempre que estaba con ella, tenía mucho cuidado para no hacerle daño.


    Paseó la mirada sobre ella, absorbiendo codiciosamente cada palmo de lo que veía. La besó, sosteniendo su propio peso sobre los codos y los muslos, y Zoydis acarició su torso duro y suave bajo sus manos. Era un hombre muy grande, lleno de músculos duramente trabajados, cuyo cuerpo no dejaba de excitarla. Cuando acarició su pecho, Ingvarr gimió y la besó de nuevo con ansia. Él jugueteó con sus senos, tomándolos entre sus manos y rodeando las puntas con los dedos. Su boca se abrió sobre uno de sus pezones, apretándolo entre sus dientes.


    Ella soltó un gemido, subyugada por la visión de la cabeza de Ingvarr sobre su pecho, mientras él seguía acariciando y chupando, primero un seno y después el otro. Las manos de él se movieron sobre su vientre y Zoydis abrió las piernas para recibir su caricia o su penetración, cualquier forma de placer que él quisiera darle.


    Él paseó su boca por todas partes, besándole la cintura, el vientre, los muslos... y los suaves rizos entre estos, aspirando su olor. Separó los labios de su coño, y lamió su clítoris durante unos instantes, luego, la penetró con la lengua repetidamente. Zoydis gimió sin control ante la llamarada de placer que la inundó. Él seguía manteniéndole las piernas abiertas, mientras con su lengua hacía crecer aquella sensación, hasta alcanzar una intensidad bestial. El corazón le latía, enloquecido, contra el pecho; su visión era borrosa, y todas sus sensaciones se concentraron en lo que su cuerpo sentiría en unos instantes. Él insistió sin descanso hasta que ella se contrajo en un orgasmo interminable, que la hizo gemir con fuerza.


    Cuando la última contracción se hubo desvanecido, Ingvarr se irguió para mirarla directamente a los ojos. Con expresión seria, la peinó, echándole el pelo húmedo hacia atrás, y volvió a besarla sin poder controlarse.  Zoydis le tocó la boca con dedos trémulos, y sintió aquellos labios húmedos por el elixir de su propio cuerpo.


    Ingvarr introdujo la rodilla entre sus muslos para que los abriera aún más, y ella obedeció de inmediato, entregándose a él totalmente. Zoydis sintió una presión brutal y pesada contra su suave hendidura, pero la penetró lentamente, empujando tan despacio contra la carne flexible que no sintió molestia alguna, tan solo la sensación de estar deliciosamente llena. Su cuerpo aceptó la enorme intrusión y con cada embestida, la penetración se iba haciendo más profunda, hasta que al fin Zoydis, soltó otro gemido de placer.


    Cuando consiguió entrar en ella por completo, Ingvarr se detuvo y hundió el rostro en la fragante curva de sus hombros. Ella sentía la tensión de su enorme cuerpo, y notaba su lucha por contener el orgasmo. 


    Ingvarr en ese momento pensaba que, nunca había sentido nada parecido con otra mujer, era como si fuera de nuevo un amante primerizo.


    —Está bien —murmuró ella, acariciándole la espalda. Levantó las caderas para estimularlo, y él jadeó tras el leve movimiento.


    —No, Zoydis —gimió con voz espesa—. No, espera... ¡Por Odín!, ¡no te muevas mujer!


    Ella volvió a empujar hacia arriba, logrando que se introdujera aún más en su cuerpo, y aquello fue la perdición de Ingvarr. Soltó un gruñido y llegó al orgasmo, sin siquiera embestir una última vez, con el cuerpo estremecido de placer.


    


    Tras un largo minuto, él giró sobre su costado, llevándola consigo. Jadeante aún, en busca de más aire, la besó con ferocidad, con algo de dureza sabiendo que ella era su única debilidad. Y en lo más profundo, culpándola por ello.


    Zoydis fue la primera en hablar, con la cara apretada contra su fuerte pecho


    —Creo que no me has mentido al decirme que me habías echado de menos—la carcajada de Ingvarr retumbó en su mejilla. Poco después, se acomodaron de costado con los cuerpos pegados, y se quedaron dormidos. 


    Zoydis despertó de un sueño terrible horas después, en el que perdía lo que más quería, intentando relajarse, se limpió las lágrimas. Nunca hasta entonces, que ella recordara, había llorado en sueños.  Se puso de espaldas cuando estuvo más tranquila para poder verle; le había despertado con sus movimientos, y estaba contemplándola. Buscó la sábana que había resbalado hasta su cintura, para taparse, pero su gran mano se la quitó.


    —No te cubras —murmuró Ingvarr aún adormilado—. Me gusta ver la luz del sol sobre tu piel. Zoydis bajó los ojos hasta su propio cuerpo, iluminado por la luz que entraba por la ventana entreabierta, y volvió a intentar taparse, avergonzada. Ingvarr le quitó de nuevo, la tela de las manos y la destapó completamente. 


    Ya del todo despierto, le tocó la punta de los senos y luego los amasó con adoración. Ella buscó su boca, y él le dio un beso con el que ella sintió que se le volvía a acelerar el pulso. Las manos de Ingvarr se abrieron camino hasta sus nalgas, y las rodeó apretándolas y acercándola más a él.


    Su miembro, también despierto, se apretó contra su vientre, Zoydis conocía la glotonería de su hombre en la cama, y sabía que no la dejaría salir de allí durante horas, tal y como le había prometido. Alargó la mano y rodeó su pene con ella, moviéndola como sabía que le gustaba. Su caricia lo hizo estremecer, y apretó los dientes intentando soportar aquella agonía, para no quitar su mano y penetrarla sin más preámbulos. Cuando no pudo resistirlo más, gruñó y bajó la boca hasta su cuello, y le confesó entre murmullos guturales cuánto la necesitaba.


    La obligó a levantar y separar las rodillas y se acomodó en el hueco entre sus muslos, penetrándola a continuación con un único y profundo movimiento. Zoydis soltó un jadeo sofocado y se retorció para acoplarse a él. Hubo un instante de dolor, porque la profundidad de la penetración había sido una sorpresa.


    Ingvarr comenzó con un ritmo seguro, entrando muy dentro de ella, inclinándose para presionar su sexo en cada embestida. Ella se arqueó acunándolo entre sus caderas, mientras le aferraba los tensos músculos de la espalda. Era fuerte, y la cabalgaba tal como ella quería, cubriéndola con su cuerpo. Nunca se había sentido tan plena, como cuando él se hundía hasta el fondo de ella, entonces el placer era casi insoportable.


    Zoydis lanzó un grito, casi enloquecida, sintiendo un profundo estremecimiento cuando sintió cómo él se descargaba, de nuevo, dentro de ella. Era tan placentero tenerlo en sus brazos, y sentirse tan unida a una persona, que ya no podía entender la vida sin él.


    Ingvarr permaneció largo rato dentro de ella, con su boca sobre la suya, saboreándola. Soñolienta, Zoydis le acarició el espeso cabello y toda la cara, como si fuera una ciega que quisiera aprender su rostro con los dedos. Él se movió para separarse, pero ella protestó,


    —No te muevas...


    —Te voy a aplastar —gruñó él, girando sobre un costado, aunque la mantuvo abrazada contra él. Siguió jugueteando perezosamente con el húmedo triángulo de vello, que alisó y excitó al mismo tiempo.


    —¿Esto es lo que hacías con las otras mujeres? —preguntó ella, mirando su fuerte perfil. 


    Cuando le conoció en su aldea, él había ido con sus amigos a beber y correrse una juerga. Tenían el día libre, e Ingvarr pretendía que se fuera a la cama con él, como si fuera una más de las mujeres con las que había follado, según su propia expresión. Pero ella se negó a hacerlo, no estaba interesada en los hombres, vivía sola, y su única obsesión, desde la muerte de su madre, era ser hechicera. Quería ahorrar e ir a Selaön, un lugar mágico en la tierra, en el que podría aprender lo necesario para ser la mejor hechicera.  Mewin la estaba enseñando lo que sabía, y entre las dos curaban a la gente del pueblo, y con eso conseguían sobrevivir. 


    Pero Ingvarr siguió viniendo, hasta que consiguió lo que quería, a ella. Cuando estuvieron juntos por primera vez, estuvo segura de que no volvería a verle, pero, por el contrario, cada quince días, siempre volvía a pasar sus tres días libres con ella. No fallaba nunca, ahora sabía que, para él, ella era especial, 


    —Nunca viví algo así con nadie—contestó. Seguía acariciándola, manteniéndola pegada a él. 


    Complacida con la respuesta, Zoydis se acercó a él y apoyó la mejilla sobre su pecho.


    —Ingvarr... —murmuró ella.


    —¿Qué quieres mujer?, estás muy habladora—estaba pensando si no debería hacer que se cambiara de casa, para que la hermandad no pudiera localizarla. Ella se acobardó, y al final no le preguntó lo que quería,


    —Quería saber cómo te ha ido con Fenris—en algunas ocasiones, había traído con él a su hermano pequeño, pero hacía tiempo que quería alejarle de allí por miedo al caudillo, sabía que si pudiera le haría daño. No quería que entrara en la Hermandad, y la última vez que estuvo con ella, le dijo que le iba a mandar con un jarl amigo suyo, para que le enseñara a luchar.


    —Bien, le mandé con Ipsen, se fue enfadado porque quería entrar en la Orden, pero le he dicho que cuando sea mayor que haga lo que quiera. Ipsen es un jarl justo que le ayudará en lo que pueda, me debe unos cuantos favores—ella inspiró profundamente, debía ser valiente y hablar con él.


    —Tengo que preguntarte algo—estaba segura, a pesar de lo que él le decía siempre, que cuando lo pensara, estaría de acuerdo. Él no contestó, simplemente la miró a la cara fijamente, esperando. 


    —Verás, es que ya llevamos casi un año juntos, y bueno—se sentó en la cama, estaba nerviosa. Al ver cómo fruncía el ceño, decidió cambiar la forma de decírselo—he pensado que podríamos ya sabes…


    —No, ¿qué quieres?


    —Me gustaría tener un hijo—él se irguió mirándola incrédulo, luego, se levantó indignado, y la miró de nuevo, con las manos en las caderas y sin avergonzarse de su desnudez,


    —¡Espero que sea una broma! —Zoydis tragó saliva pensando, por primera vez, que podría no convencerle. 


    —No lo es, tranquilízate por favor, si lo pensaras un momento…


    —¡Eres increíble, solo ves lo que a ti te interesa, los demás te damos igual! —el miedo por ella comenzó a corroerle por dentro, como si fuera un ácido. Sin ella no podría vivir, no podía dejar que se pusiera en peligro de esa manera. No lo consentiría—¡es lo primero que te dije mujer!, ¡no quiero hijos, ni de ti ni de nadie! —ella levantó la nariz, altiva, gesto que él odiaba, y ella lo sabía—¡no te pongas testaruda Zoydis, sabes lo que opina la hermandad de los hijos, ya me salto bastante las reglas contigo! —tembló de solo pensar lo que podría hacer Teldohr con ella, y sintió un sudor frío poblar su frente.


    —Puede que haya llegado el momento de que abandones la Orden, ¿no se te ha ocurrido? —ella también se levantó y caminó hasta él, desnuda, enfrentándosele, a pesar de que tenía que levantar bastante la cabeza para mirarle a la cara. 


    —¡¡Cállate!!, ¡no quiero que vuelvas a repetirlo!, ¿has oído? —la zarandeó con fuerza, intentando que la orden entrara en su cabeza—eso es traición, significa la muerte para los dos. 


    —Ya veo, es decir, que siempre tendremos que vivir así, ¿es eso? —él la soltó dándose media vuelta y mirando por la ventana de la cabaña, sin responder—contéstame Ingvarr.


    —No te pondré en peligro, podemos seguir así una temporada. Buscaré una solución para que seamos libres, pero te he contado cómo persiguen a los que huyen de la Hermandad, como si fueran animales, hasta que los encuentran y los matan—parecía aterrado. Aunque sabía que era por ella, la impresionó igualmente. Sintió un escalofrío al imaginar las terribles matanzas que habría presenciado, para temer tanto por ella. Se acercó a él y puso la mano sobre su pecho, en un intento porque se calmara,


    —Ingvarr, dime, ¿y si me quedara embarazada? —él sondeó en sus ojos, pero ella no le permitió ver la verdad, entonces, la contestó sin dudarlo,


    —No podrías tenerlo, sé que conoces las hierbas necesarias para que el embarazo no siguiera adelante, dentro de un tiempo, quizás…—se encogió de hombros.


    Zoydis dio un paso hacia atrás ahogando una exclamación, ella hablaba todos los días con su hija, nunca podría matarla. Había decidido el nombre que le iba a poner, aunque no podía decirlo en voz alta hasta que no naciera. De repente, él la abrazó,


    —No discutamos más, solo tengo tres días, ya lo sabes. Soy totalmente tuyo durante mi tiempo libre. En cuanto me libero del trabajo, vengo volando a verte, ¿no te parece bastante? —ella asintió con los ojos brillantes, sin querer pensar en lo que ocurriría cuando empezase a notársele el embarazo, y se dejó llevar a la cama.


     


    Tres días después, se despedían con pasión en la puerta de su casa, y él montaba en su caballo enfadado, porque no quería volver a la fortaleza. Luego, le hizo un gesto para que se acercara 


    —Ven aquí brujita—ella sonrió y lo hizo, Ingvarr se agachó besándola, como si no lo hubiera hecho bastante durante ese tiempo, luego, rozó con su pulgar el labio inferior de ella, que estaba rojo por sus atenciones—lo siento, creo que he sido muy brusco—ella negó con la cabeza, sabía que estaba muy preocupado, y le había hecho el amor como si así pudiese darle parte de su fuerza.


    —Me voy, no te metas en líos—ella se retiró y le miró emocionada, el embarazo hacía que estuviera más sensible. 


    —Tú tampoco, ten cuidado—él asintió, y tras una mirada abrasadora, se marchó. 
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    lla volvió andando despacio a la cabaña, y se sentó en la mesa observando las monedas que había dejado Ingvarr, y que formaban una pequeña fortuna. Cogió una bolsa que había confeccionado hacía tiempo con parte de un viejo vestido, y las metió dentro, con el resto de sus ahorros, y volvió a guardarla bajo el camastro. Casi no gastaba nada del dinero que él le daba, y seguía ahorrándolo con la esperanza de que, algún día les serviría para marcharse de allí.


    Esa misma noche se despertó, cuando sintió un líquido caliente correr entre sus piernas, se levantó como pudo para mirarse, y gritó desesperada al darse cuenta de lo que ocurría,


    —¡Nooooo! —había demasiada sangre, su niña no sobreviviría, necesitaba a Mewin, ella sabría qué hacer. Pero no podía dar un paso sin sangrar abundantemente, tenía que quedarse tumbada. Se concentró con todas sus fuerzas, como la anciana le había enseñado a hacer, y la llamó con su mente, urgiéndola a venir. Poco después se levantó como pudo, y se arrastró hasta la silla, estaba tan nerviosa que no podía seguir acostada, y se sentó rezando a los dioses para que no le quitaran a su hija.


    Ya estaba segura de que Mewin no vendría, cuando se abrió la puerta y la anciana se acercó casi corriendo,


    —Hija, ¡perdóname!, estaba durmiendo y creía que era un sueño—observó la cama ensangrentada y miró a Zoydis que estaba muy pálida sujetándose el vientre, sentada en la silla, como si así pudiera contener la pérdida de su bebé—Tienes que acostarte, ven—se acercó para ayudarla.


    —¡No, entonces la perderé, Mewin!, no puedo moverme, si no me muevo quizás se quede dentro de mi—comenzó a sollozar, sabiendo que lo que decía no tenía sentido. 


    —Ven conmigo querida, lo que tenga que pasar pasará, no importa lo que hagas. No puedes luchar contra ello, si no ha agarrado con fuerza dentro de ti, se irá como ha venido—en ese momento, Zoydis se dobló en dos gritando con fuerza, vencida por el dolor, y sus piernas se llenaron de sangre. Levantó la vista aturdida hacia su amiga,


    —¡Ayúdame Mewin, por favor!, ¡no dejes que la pierda! —la anciana lamentó no tener un hombre fuerte que la cogiera en brazos, y la ayudó a volver a la cama. Afortunadamente, Zoydis perdió el conocimiento y la anciana hechicera pudo trabajar en su cuerpo sin hacerle más daño.


     


    Cuando despertó era de mañana, se sentía tranquila y vacía, y le dolían la garganta y los ojos debido al tiempo que había estado llorando. Nunca pensó que se podía querer tanto a alguien que nunca se había visto. Se sentía extraña, como si su cuerpo no fuera suyo, porque había expulsado a su hija sin tener en cuenta sus deseos. Pensó en Ingvarr, como le había recomendado Mewin antes de volver a su casa, pero enseguida dejó de hacerlo porque le dolía todavía más si pensaba en él. Ingvarr no quería hijos, y ella sí, pero a pesar de eso, la había perdido. Seguro que él, si lo supiera, estaría contento.


     Volvió a sentir lágrimas en los ojos, pero se la limpió a manotazos. Se sentó en la cama sin hacer caso de los pinchazos que sentía en el vientre, y cogió su libro de hechicería, donde había un mapa de Selaön. Era como una gigantesca estrella de mar, dividida en cuatro reinos, y en cada uno de ellos había un palacio. Siguió con sus dedos el dibujo imaginándose allí estudiando, sin sufrir, solo dedicando su tiempo a los demás, a ayudarles, como siempre había querido. Mewin entró de la calle con algo de caldo, Zoydis la miró suplicante, porque tenía que pedirle algo,


    —Mewin, necesito verle—la anciana la miró asustada.


    —Sabes que nadie se atreve a acercarse allí.


    —El chico del panadero les lleva pan todas las mañanas


    —¿Estás loca? ¿quieres que se enteren de lo vuestro?


    —Necesito verle Mewin, aunque sea un rato—comenzó a sollozar de nuevo— siento que me voy a romper, necesito un abrazo suyo que me consuele. Sé que vendrá, estoy fría y vacía, pero si viene, comenzaré a reponerme. Si no le avisamos, no volverá hasta dentro de dos semanas. 


    —No sé, no creo que sea buena idea…


    —¡Por favor! —las lágrimas que volvían a recorrer su rostro, hicieron que la anciana aceptara a regañadientes y fue a buscar al chico del panadero, para que Zoydis hablara con él. Tuvo que repetirle las instrucciones varias veces, porque no era un chico demasiado listo,


    —Acuérdate Knut, es el hombre más grande que jamás hayas visto, moreno de ojos azules como el cielo, y con cara de enfado. Pero no te hará nada, no tengas miedo, sólo dile que vas de mi parte—no quiso darle ninguna nota para no poner en peligro a Ingvarr—


    —Pero yo solamente voy a la taberna y dejo el pan allí, no puedo ir a las cabañas.


    —Pregunta en la taberna a algún hombre que haya allí, seguro que le conocen—él asintió—pero el mensaje solo debes dárselo a él. El chico pelirrojo asintió y ella le dio una moneda—muchas gracias Knut, esperaré tus noticias—el muchacho salió corriendo para coger su carro y llevar el pan a la fortaleza. No quería llegar tarde, porque aquellos hombres le daban miedo.


    Cuando llegó a la taberna, bajó las dos cestas de panes que llevaba diariamente al tabernero, y luego se quedó mirando alrededor. Solo había un hombre enorme bebiendo de una jarra, con una mujer casi desnuda encima de él, que le sobaba el pecho y se reía. A pesar de que ya había visto varias escenas como esa en otras ocasiones, el chico enrojeció, y armándose de valor se acercó a él. 


    —Perdone señor—el hombre, moreno y de ojos azules, le miró con una sonrisa sarcástica—¿podría hacerle una pregunta?


    —Claro muchacho, pregunta, estaremos encantados de contestarte, ¿verdad? —sin previo aviso, pegó un pellizco en un pecho a la mujer, que dio un grito y luego se rio obscenamente frotándose contra él.


    —Tengo que dar un mensaje a Ingvarr, ¿usted me puede decir dónde está? —los ojos del hombre brillaron con astucia, y asintió.


    —Has tenido suerte, soy yo—el tabernero apretó los labios enfadado por la mentira, pero no dijo nada. Como todos, conocía el genio de Teldohr, y, al fin y al cabo, era el jarl, aunque también fuera un desgraciado hijo de mala madre.


    —¡Ah! —pareció sorprendido, pero estaba tan aliviado de no tener que buscar más, que lo creyó sin problemas. Se acercó a él y susurró—vengo de parte de Zoydis, está enferma, y necesita que usted vaya a verla, dice que, aunque sea un rato. 


    Teldohr se quedó mirando a aquel ratoncillo que le ponía su venganza en bandeja. Durante unos instantes estuvo pensando, hasta que intuyó cuál sería la estocada definitiva para su enemigo.


    —Tendrás que decirle que no puedo ir, porque ahora estoy con una puta que me gusta más que ella—rebuscó en su chaqueta, y le dio una bolsa llena de monedas, para dar más credibilidad al mensaje—dile también que con esto doy por terminado lo nuestro. Esa mujer ya me aburría, ¿sabes chico? —Knut tragó saliva y se dio la vuelta, pero Teldohr le llamó,


    —¡Chico! —se volvió, el hombre le observaba con malicia y le señaló la bolsa de monedas—llévatela. Con eso podrá aguantar, hasta que encuentre a otro que cabalgue entre sus piernas. Knut la cogió y salió de allí deseando no haber aceptado hacer aquel encargo.


    Zoydis se quedó lívida mirando la pared que había frente a ella, después de que Knut le contara lo ocurrido. Dejó en su mano automáticamente la moneda que le debía, y se abrazó a sí misma llena de frío. Se acostó en la cama llena de temblores, porque se sentía morir. 


    Ni siquiera Mewin con toda su sabiduría, era capaz de curar un corazón destrozado. A pesar de que no podía creer lo que le había contado Knut, al llegar los quince días Ingvarr no apareció, ni a las tres semanas, ni al mes. 


    Zoydis, con el paso de las semanas se había ido transformando en la sombra de lo que era antes, hasta que una tarde, Mewin fue a verla decidida a hablar con ella. Su amiga ahora solo se quedaba sentada mirando el fuego de la chimenea. No comía, no dormía, solo recordaba, y su amargura crecía incesantemente.


    —Zoydis, vas a escucharme—la joven la miró desganada—prepara una bolsa para viajar. Mañana Knut te llevará en su carro hasta el puerto, y allí hay una nave que saldrá al amanecer para Selaön. El viaje ya está pagado—eso hizo que algo del antiguo brillo volviera a los ojos de su amiga—lo he pagado con parte de tu dinero, que he cogido del escondite—Zoydis le había dicho tiempo atrás donde lo guardaba—¿no te gustaría ir?, ¿prefieres seguir siendo una muerta en vida?, creo que ya ha llegado el momento de que sigas con tu vida hija. 


    Zoydis miró la habitación, que guardaba tantos recuerdos y tan dolorosos, incluido el de la pérdida de su hija. ¡Había podido estar con su espíritu tan poco tiempo! 


    Mewin tenía razón, no se sentía con fuerzas, pero los primeros pasos serían los más duros, luego, poco a poco, se iría sobreponiendo, o eso esperaba. 


    —Creo—al principio dudó, pero no quería seguir como había vivido esas últimas semanas. Quería hacer cosas— creo que quiero irme Mewin. ¿te vendrías conmigo?


    —No, hija, soy demasiado vieja para cambiar todo lo que hay a mi alrededor. Pero siempre estaré contigo, recuérdalo cuando me necesites.


    Entre las dos recogieron las pocas cosas de Zoydis, y dejaron preparado todo para el día siguiente. Esa última noche se mantuvo en vela recordando su felicidad con Ingvarr, unos recuerdos que pretendía dejar allí. 


    La despedida de su única amiga fue muy triste, pero ella le limpió las lágrimas con los dedos retorcidos por la edad y le dijo:


    —Hay algo que quiero decirte desde hace días, yo había tenido la visión de lo que te iba a ocurrir, era algo por lo que tenías que pasar—antes de que la interrumpiera le dijo—déjame acabar Zoydis, aquí no acaban las cosas. Todavía tendrás que sufrir y pelear en tu vida, pero al final tendrás todo lo que siempre has deseado, y más. No hay límites para lo que el amor de verdad puede conseguir—Zoydis sonrió irónica, pero no dijo nada. Su fe en el amor había muerto y estaba enterrada, ningún hombre volvería a engañarla.


     


    Ingvarr saltó al agua desde el barco, estaba impaciente por verla. Había estado un mes y medio fuera, y no había podido avisar siquiera a Zoydis de su marcha. Y lo peor era que aún tenía que pasar por la fortaleza. Su expresión era de extrema furia mientras se dirigía a los caballos, Haakon caminó junto a él intentando calmarle,


    —Esta noche la verás, tranquilízate Ingvarr—su amigo resopló furioso.


    —Es que juraría que el cerdo de Teldohr nos envió adrede a esta batalla, tan de repente, solo para fastidiarme—miró a su amigo al escuchar su carcajada.


    —Le odias demasiado, no es tan listo.


    —Sí lo es, y un malvado. No sé porqué siempre me ha odiado—montó su caballo—pero así es.


    —¿No lo sabes?


    —No


    —Pues todos los demás sí lo sabemos—esperó a apaciguar su caballo antes de continuar—tiene miedo de que le quites el puesto. Sabe que, si tu quisieras, serías el nuevo jarl. Los hombres te siguen sin dudarlo—Ingvarr se encogió de hombros, antes de hacer galopar a su caballo.


    Después de dejar las ganancias y saludar de mala gana a Teldohr, como era su deber, salió de la fortaleza con una mala sensación. Estaba seguro de que había visto brillar la satisfacción en los ojos azules de su enemigo. Se agachó sobre el cuello de su caballo, haciéndole correr como nunca, porque si su intuición no le fallaba, algo andaba muy mal.


    Cuando llegó hasta lo que ahora consideraba su casa, no pudo creer lo que veían sus ojos, la cabaña estaba vacía y solo encontró una hoja escrita encima de la mesa,


     


    Ingvarr:


     


    Te dejo esta nota con la seguridad de que no vas a leerla, Knut me dijo lo que querías que supiera, pero no te preocupes, ya lo he aceptado. No quiero utilizar palabras amargas para herirte, y que sean lo último que haya entre nosotros, a pesar de lo que le dijiste a Knut. 


    Te perdono, y por eso me siento libre para buscar mi propio destino.


    Intentaré ser feliz, no me busques porque no podrás encontrarme, aunque no creo que tengas ningún interés.


     


    Zoydis


     


    Ingvarr por primera vez en su vida, sintió que las rodillas le flaqueaban, y se agarró a la mesa para no caer al suelo. Su cerebro tardó unos instantes en comprender la pérdida que había sufrido, y lanzó un rugido de dolor que se oyó en toda la aldea. Cuando consiguió volver a pensar con algo de sentido, fue a la cabaña de la anciana amiga de Zoydis, quien al abrir la puerta se lo quedó mirando con la boca abierta. Estaba claro que no esperaba volver a verle, le dejó pasar inconscientemente,


    —¿Dónde está? —lo miró a los ojos y se tambaleó, comprendiendo lo ocurrido. Ingvarr la sujetó para que no cayera, y la acompañó hasta una silla cercana,


    —¿Knut no habló contigo? —él negó con la cabeza


    —He estado fuera un mes y medio, en la guerra—la anciana temblorosa, se llevó las manos a las mejillas asustada.


    —¡Por todos los dioses! Pero entonces, ¿con quién habló el muchacho?, él dijo que era un hombre enorme como tú, moreno y con ojos azules—Ingvarr estrechó los ojos sabiendo quién había sido, pero, antes de nada, tenía que saber lo que le habían dicho a Zoydis. Cuando la anciana le explicó lo ocurrido, exceptuando la pérdida de la niña porque Zoydis le había hecho prometer que no lo contaría nunca, Ingvarr se puso cada vez más pálido imaginando lo que su mujer habría sentido, cuando le dijeron aquello. 


    —Ella se encontraba enferma, pero a pesar de todo no lo creyó, te esperó durante tres largas semanas mientras yo veía cómo se consumía—vaciló al ver el dolor en el rostro de aquel gigante, pero continuó, puede que él no fuera el culpable, pero debería haber cuidado mejor de ella— Al final, cuando no viniste, creyó lo que Knut le había dicho y fue entonces cuando decidió irse.


    —¿Dónde está?


    —En Selaön, la isla mágica—él asintió. Sabía que era muy difícil de encontrar, Zoydis siempre le había dicho que solo los verdaderos hechiceros podían llegar hasta ella, pero era capaz de secuestrar a uno para que le guiara. Se dio la vuelta para irse, pero antes de buscar a su mujer, tenía que saldar cuentas con Teldohr—Ingvarr, ella te quiere, pero ha sufrido mucho—él asintió serio, y se fue.


    Entró a galope en la fortaleza, haciendo que todos los soldados que estaban allí se lo quedaran mirando fijamente, con respeto y precaución. Todos conocían su mal genio, y el odio que él y el jarl Teldohr se profesaban. Dejó el caballo suelto, y lanzó un rugido en medio de la explanada llamando a Teldohr frente a la taberna, y de allí salió, segundos después, el hombre que buscaba. 


    Teldohr no podía esperar a enfrentarse con él, sabía que aquella era la única manera de deshacerse del único hombre que le hacía sombra. Los otros soldados le respetaban más que a él, y sentía tal envidia por ello, que no le dejaba disfrutar de su poder. Desenfundó su espada y se acercó a Ingvarr, aunque no demasiado, primero quería que le oyeran todos los que los rodeaban,


    —¡Ingvarr! ¿te atreves a retarme?, como tu jarl, siguiendo nuestras leyes, te puedo condenar a muerte sólo por eso. Por la Ley del Gran Odín, ¡baja la espada y entrégate!, solo te juzgaré por haber tomado mujer, cuando nuestras reglas lo prohíben—todos los demás guerreros los miraban, sin saber qué bando tomar. 


    —¡Dejad paso! —Ingvarr vio desolado, como se ponían tras él sus tres amigos, Haakon, Knutsen y Ostberg. Todos llevaban las espadas desnudas, entonces él se dio la vuelta para susurrar a Haakon


    —¡No os metáis en esto!, no quiero que tengáis problemas—Haakon sonrió triste,


    —Ya estamos metidos hermano, nuestro juramento contigo está antes que el de la Hermandad.


    El resto de los mercenarios se miraban unos a otros, y se fueron colocando cada uno tras el grupo que apoyaba, siendo más o menos igual el número que formaba cada uno de los dos grupos de hombres. Teldohr sintió un escalofrío al ver lo que estaba a punto de ocurrir, nunca pensó que las cosas llegarían tan lejos. Había pensado ejecutar rápidamente a Ingvarr, pero no creyó que sus amigos estarían tan locos, y que parte de los soldados se pondrían de su parte. 


    De repente, el cielo se cubrió de nubes oscuras, y se levantó un vendaval que no presagiaba nada bueno, todos miraron hacia arriba esperando que cayera un rayo divino, que los dejara muertos en el sitio. Pero lo que ocurrió fue todavía más increíble, porque atravesó la entrada de la fortaleza un caballo de ocho patas, del que todos habían oído hablar, porque no había nadie que no conociera en toda la tierra a Esleipnir. 


    Cabalgaba sobre él un hombre tuerto que llevaba el pecho cubierto por una coraza y su cabeza por un casco de oro, y su rostro presagiaba la muerte, era el dios Odín. En su mano derecha llevaba la lanza Gungnir forjada por los enanos, a la que nada ni nadie podía detener. Se bajó de un salto de su amado caballo mientras los truenos y los rayos arreciaban sobre sus cabezas. Odín había traído la tormenta consigo, tal era su enfado. 


    Todos se miraron entre sí, asustados, Ingvarr observó al dios con el ceño fruncido, sin poder creer lo que veía. Odín, pues era él, se acercó primero al caudillo, y le increpó:


    —Teldohr hijo de Sven, eres indigno de ser el jarl de esta hermandad, renuncia o enfréntate a las consecuencias—el hombre, incapaz de rebajarse ante sus hombres, miró aterrado a su alrededor, y al ver a Ingvarr se irguió y le contestó


    —No renuncio—Odín sonrió como si hubiera dicho algo gracioso y le tocó suavemente con su lanza, entonces, el jarl cayó muerto. Luego se volvió al resto, y les dijo,


    —Dejadme con estos cuatro hombres—todos salieron corriendo a las cabañas, mientras él se acercaba a Ingvarr y a sus tres amigos. La tormenta ahora, era casi un vendaval, de manera que levantaba a un lado y a otro, la larga barba del anciano dios. Sonrió a Ingvarr, y este supo que su vida se había acabado, entonces imploró por primera vez en su vida,


    —Te suplico por la vida de mis amigos, señor, haré lo que sea para que no les ocurra nada—Odín que estaba a punto de tocarle con la lanza, le miró pensativamente, y asintió serio. Siempre había sentido debilidad por la lealtad.


    —Me has ofendido gravemente, esta hermandad me sirve a mí directamente, como sabéis. Conoces las reglas, y las has roto, ¿no es cierto humano?


    —Es cierto, no lo niego. Pero mis amigos no tienen nada que ver.


    —Déjame pensar, ¿y si tu castigo durara cientos de años, y perdieras los recuerdos de esta vida, pero no murieras? ¿entonces seguirías pidiendo por ellos? —Ingvarr sintió un temblor recorrer su cuerpo, pero inclinó la cabeza, derrotado. Haría lo que fuera por sus amigos, además, si no podía estar con ella, no valía la pena vivir. Prefería no recordar, o eso pensó en ese momento.


    —Está bien.


    —Tu castigo será renacer en otra vida, siendo solo en parte humano, sintiendo un vacío continuo, pero sin saber porqué—le miró, sus ojos brillaban con maldad. Nunca se debía enfadar a Odín, todas las elegías lo decían— Y no recordarás nada de esta vida. Esa nueva existencia durará el tiempo que aquella, a la que más has herido, tarde en perdonarte. 


    —Está bien—Odín asintió y volvió a sonreír, Ingvarr ya sabía que nada bueno podía salir de esa sonrisa. 


    —Pero soy un dios hambriento, y con una víctima sola no me sacio, por eso tus hermanos te acompañarán en tu camino, aunque no os reconoceréis entre vosotros. Así el resto de mis soldados verán lo que ocurre si se saltan las reglas. Es muy molesto tener que bajar a la tierra cada vez que hay que enseñaros una lección—les miró uno a uno antes de decirles—recordad que no todo es tan malo, ni la vida dura para siempre—luego levantó la lanza por encima de su cabeza, y un rayo cayó sobre ella. Con la lanza despidiendo rayos, la apuntó sobre los cuatro amigos, que miraban la escena asombrados y que fueron desapareciendo uno a uno. Y entonces dejaron de ser hombres, y comenzó su leyenda. 
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    ihis, como era conocida en la isla de Selaön, se sentó en el centro del rincón más sombrío del Bosque Oscuro, en el Reino de Thëggel, cerró los ojos y lo llamó. No sacó su Oköll, no era necesario porque su unión seguía siendo tan fuerte, que él notaría su presencia sin ninguna ayuda. Enseguida sintió temblar la tierra, y abrió los ojos observando cómo se acercaba andando sobre sus enormes pies el Ent, hasta situarse frente a ella. Estaba más cerca de lo que aconsejaba la prudencia, pero a ella no le importó, sólo deseaba terminar con el vacío que había sentido, durante aquellos interminables años... 


    —¿Qué buscas en mis dominios, hechicera? —parecía muy enfadado, Zoydis recorrió su rostro intentando encontrar el del humano, que debía existir bajo la corteza del árbol. Finalmente, se levantó y le miró fijamente. 


    —Necesito hablar contigo.


    —Tendrás que hacerlo con tu propio Ent, no eres de por aquí ¿verdad? —Tronch, irreconocible todavía para la hechicera, la fulminaba con sus furiosos ojos azules, inclinando su cuerpo de cuatro metros, mitad árbol milenario, mitad hombre hacia ella.  Zoydis se sintió dolida al ver que él seguía sin recordar, y decidió arriesgarse más,


    —Tienes razón no soy de aquí, y tú tampoco—él frunció el ceño, lo que hizo que la madera que cubría su frente crujiera, se inclinó aún más y le dijo,


    —¿Quién eres? —de repente, a ella le faltó valor, nunca creyó que le pasaría, pero así fue. Para su vergüenza, pensó en su Kaia, y dio dos pasos atrás. 


    Quería volver a verla, antes de encontrarla no le importaba vivir, pero ahora…se dio la vuelta preparada para huir, mientras un hechizo para disolverse en el aire acudía a su boca, pero era tarde. Tronch la había cogido con una de sus garras y la subió hasta colocarla frente a su cara, porque no podía verla bien. La observó atentamente, estaba tan cerca de él que hubiera podido tocarle


    Entonces, una nube pasó por los ojos del Ent, y ella supo que la mataría, y lo aceptó, era un castigo justo. Lanzó una plegaria por la felicidad de su hija y decidió que moriría valientemente, entonces se arrodilló en la mano de su antiguo andsfrende e inclinó la cabeza ofreciendo su cuello, señal de que aceptaba la muerte como reparación por el mal hecho. 


    Tronch de repente, sintió que multitud de pensamientos y recuerdos llenaban su mente, y todos eran de ella con él.  Pero en su cabeza los dos eran seres humanos, y reían o hacían el amor, en una casa, en el bosque, o en el río. Recordó cómo tuvo que volver a la Orden en contra de sus deseos, y cuando regresó y supo por qué había huido, cómo enseguida decidió ir a buscarla, pero entonces antepuso su venganza al amor que sentía. 


    A pesar de las reglas, se enfrentó al caudillo sabiendo que el castigo sería la muerte. Y finalmente, al decidir directamente Odín, fue peor, el mismo dios le había castigado transformándole en Ent. También recordó en ese instante a sus tres amigos, que estarían sufriendo el mismo castigo por su culpa. Y debían ser tan ignorantes de ello como él, hasta hacía un momento.


    Volvió a mirar a la mujer, observando cómo ofrecía su cuello, entonces Tronch hizo algo que ninguno de los dos esperaba.


    Se arrodilló, con el cuerpo de ella acurrucado contra su corazón ahora inexistente, y aulló con tal fuerza que los árboles que formaban el Anillo en el centro del Bosque Oscuro morían al escuchar su dolor. Los pájaros caían inertes desde el cielo y la tierra temblaba. No tardaría mucho tiempo en morir él también, porque los dioses no consentirían que siguiera matando seres inocentes, aunque fuera sin querer, debido a su profundo dolor.


    —¡Ingvarr! —gritó, pero él no escuchaba, gritaba y gemía recordando, como si no pudiera soportarlo. Ella gritó más fuerte, y él pareció escucharla por fin, porque permaneció en silencio,


    —Haz conmigo lo que quieras, estoy preparada para morir, pero antes de que lo hagas, quiero que sepas que tenemos una hija—se limpió una lágrima que le caía por la mejilla— una que no pudo vivir en nuestra antigua tierra, y que ha renacido aquí. Es la Princesa Kaia, del Reino de las Hadas.


    —¿Estabas embarazada cuando me fui? —ella asintió con las lágrimas temblando en sus ojos, el dolor era demasiado grande.


    —También hay algo que tú debes saber—la miró suplicante, necesitaba que supiera la verdad, porque él nunca la hubiera hecho sufrir intencionadamente— el muchacho que enviaste a buscarme, no me encontró. Yo había ido a luchar al otro lado del mar, y tardé varias semanas en regresar, por eso no había podido ir a verte. Todo lo tramó Teldohr, me odiaba y se hizo pasar por mí.


    —¡Noooooooooooooo! —Zoydis cayó de rodillas agarrándose a la mano de Tronch, que sintió que algo dentro de él se rompía. Entonces, dejó que las lágrimas que había guardado durante cientos de años corrieran por sus mejillas, mientras se mantenía arrodillado, con la mujer que había sido todo para él en otra vida, sentada en su mano derecha. 


    Zoydis abrió los ojos horas después, se había dormido en algún momento, pero no recordaba cuándo había ocurrido. Se sentó frotándose el cuello porque le dolía debido a la postura, estaba acostada bajo un roble milenario que susurraba una melodía que incitaba al sueño. Puso su palma en la corteza del árbol, e inclinó la cabeza dándole las gracias por su protección, luego se levantó. 


    No veía a Tronch, quizás no quisiera que ella siguiera allí. Indecisa anduvo unos metros antes de decidirse a llamarle, creía que, al menos, debía despedirse. Era muy posible que no quisiera verla nunca más. Iba a concentrarse en él, pero no hizo falta, porque escuchó cómo temblaba el suelo cuando volvió. Traía todo tipo de frutos y bayas para que comiera, además de agua fresca dentro de una hoja gigantesca. Lo dejó todo a sus pies y cruzó sus brazos—ramas esperando,


    —Come, has dormido muchas horas. Además, noto tu debilidad, hace mucho que no te alimentas bien—le miró impresionada porque fuera capaz, en sus circunstancias, de leer tan fácilmente en su interior.


    Ella se sentó junto a la comida que había traído, y comió despacio, luego bebió agua, era cierto que hacía días que no comía bien. Le observó, parecía enfadado y triste, 


    —¿Por qué me lo has dicho ahora?, podías haber seguido callada y no me hubiera enterado, imagino que te daba igual verme sufrir.


    —¡No es así! —la culpabilidad que sentía la abrumaba, miró hacia arriba para intentar verle la cara, pero estaba demasiado lejos—yo también he estado viviendo media vida Ingvarr…


    —¡No me llames así! —gritó, los sonidos del bosque cesaron al escucharle—ahora soy Tronch, Ingvarr murió cuando te fuiste—ella bajó la cabeza triste, entendía su enfado, pero ella también había sufrido.


    —¿Sabes que estuve a punto de morir cuando perdí a nuestra hija? ¿y que cuando te mandé llamar y me dijeron que te habías cansado de mí, quise morir mil veces? —Tronch bajó la vista hacia ella de nuevo, y suspiró—hice varias veces el hechizo del olvido para arrancarte de mi corazón, pero no fui capaz. A pesar del dolor, prefería recordarte. 


    —Sin embargo, yo no pude recordarte a ti, mi vida hasta ahora solo era ser un Ent. No existía nada antes para mí, ni pensaba que existiera nada después.


    Ella le miró, sabía que él quería preguntarle algo, sería sincera con él, era lo menos que le debía.


    —Solo hay una cosa que necesito preguntarte Zoydis—levantó la cara hacia él—¿me has perdonado?


    La hechicera agachó la cabeza segura de lo que había en su corazón, hasta hacía poco, creía que le odiaba, pero no era así. A pesar de todo, nunca podría dejar de amarle. 


    —Sí, tienes mi perdón. Y yo también te ruego que me perdones.


    Tronch sintió una explosión en su interior que hizo que se tambaleara, se apartó de ella para no herirla, porque no podía mantenerse en pie, era imposible. Cayó todo lo largo que era al suelo, después de echar una última mirada al único amor de su vida, y sintiendo una enorme tristeza porque ya no podría arreglar los errores cometidos. Había creído que los dioses serían magnánimos y le darían una segunda oportunidad, pero mientras su respiración se paraba, y todos los líquidos de su corteza se iban secando, pensó que tenía que haber sabido que no sería así.


    Cuando cayó al suelo, Zoydis corrió hacia él con el corazón en la boca, debajo de toda esa corteza y esos nudos estaba él, no podía morir después de todo lo que había sufrido. Gritó de dolor cayendo de rodillas junto a su cara, pero sus ojos ya estaban vacíos. Comenzó a sollozar mientras su cuerpo se agitaba incontrolable, intentando expresar el profundo dolor que sentía. Siguió así lo que le parecieron horas, luego, agotada, se tumbó junto a su cara, y pasó las manos por ella, con todo el amor que hacía tanto tiempo que guardaba para él. Por fin, abrazada a aquel árbol gigantesco, se durmió.


    Se despertó sintiendo cosquillas en la cara y se la frotó con la palma de la mano, algo le había caído encima, parecían trozos de corteza, como si un árbol…se sentó rápidamente cuando la idea entró en su cabeza, y observó a Tronch. La corteza se le estaba desprendiendo, y al quedar el interior al aire, también caía la savia que rodeaba su piel. Ahora, se podía ver la cara de Ingvarr, aunque el resto de cuerpo todavía estaba cubierto por la corteza. Ella observó su rostro, estaba hinchado y lleno de heridas, y apenas era reconocible. Se inclinó hacia él, poniendo la mano bajo su nariz, y soltó una carcajada de felicidad al notar su respiración.


    Rápidamente, sacó su daga y comenzó a quitar la corteza, con cuidado, de las partes del cuerpo que todavía tenía cubiertas. Afortunadamente, Ingvarr, aunque alto, ocupaba solo la mitad superior del tronco, el resto era madera. Su piel estaba recubierta de una sustancia pegajosa y verde, parecida a la cera de abejas, que imaginaba que le servía como protección. Cuando consiguió retirar el resto de la corteza, se dio cuenta de que haría falta mucho trabajo para que se recuperara, y que tendría que pedir ayuda para conseguirlo. 


    Se sentó intentando concentrarse y llamó a Apsel, después de su relación al cuidar de su querida Kaia, podía hablar directamente con él, y sabía que la ayudaría.


    Minutos después, estaba ante ella con un carro tirado por dos caballos. Aunque no les veía las alas, debían tenerlas, sino era imposible que hubieran llegado en tan pocos minutos. No se atrevió a moverse del lado de Tronch ya que había puesto su mano en la cabeza, intentando infundirle parte de su energía. Apsel se acercó y ella levantó la vista hacia el bondadoso hechicero, ahora Rey de los Elfos,


    —Muchas gracias Apsel, no sabes lo que significa para mí.


    —No digas nada Zoydis—ella le miró asombrada de que usara su verdadero nombre, ¿es que a ese hombre no se le escapaba nada? —debemos ayudarnos entre nosotros, yo también te avisaría si fuera necesario—ella asintió.


    —¿Te importa que lo estudie? —ella se levantó dejándole espacio, estaba más tranquila al verle allí, ya que había pocos hechiceros tan sabios como él. Juntó sus manos esperanzada, lo mejor para Ingvarr sería que Apsel le ayudara a curarlo. El hechicero recorrió la piel verdosa tocándola con suavidad, olió el líquido que la cubría, y levantó los párpados para ver sus ojos. Luego se volvió mirándola y se levantó.


    —Ven, alejémonos un poco de él, no estoy seguro de que no nos escuche—ella asintió mirándolo a los ojos. Apsel a pesar de su reciente coronación, parecía el más humilde de los hechiceros. Vestía la túnica gris de trabajo, y nadie pensaría que no era un brujo normal. Sus ojos brillaban por el interés mientras todavía miraba a Ingvarr. 


    —Nunca había visto nada igual, el árbol lo había aceptado dentro de él, cubriéndole de una especie de savia para protegerlo. No sé cuánto tiempo llevará ahí dentro, pero…


    —Doscientos cincuenta y ocho años—el hechicero la miró sorprendido, aunque comenzaba a entender…


    —Entiendo, creo que su estado es parecido al de la oruga antes de ser mariposa, una especie de …hibernación. Lo primero es limpiar todo ese líquido que ya no le sirve, y en cuanto podamos, hacer que cambie la piel. Hay que mantenerle caliente, y creo que debemos empezar a darle líquidos cuanto antes, para compensar todo el que ha perdido. Caldos, zumos, de todo, en cuanto despierte. No tiene prácticamente músculos, habrá que hacerle mover brazos y piernas, pero eso será más adelante—contempló la altura del hombre—¿era un hombre muy fuerte?


    —Sí, el más fuerte que he conocido—Apsel asintió.


    —Hay mucho trabajo que hacer, te propongo que lo llevemos a Nimthîriel, allí tengo todo lo necesario para curarle—frunció el ceño antes de decir—no sé si tendré bastante Vaina de Puahr—la Vaina de Puahr se utilizaba para remplazar la piel muerta o dañada, Tronch tendría que mudar toda su piel, quizás varias veces.


    Entre los dos levantaron el cuerpo con cuidado, habían desechado utilizar algún encantamiento con él para que levitara hasta el carro, por su débil estado. Zoydis subió con él en la parte de atrás, y le mantuvo abrigado con una manta que le entregó Apsel. Este subió delante, y habló con los caballos pidiéndoles que volvieran al Palacio de Nimthîriel, en el Reino de los Elfos. Y los caballos se elevaron en el cielo, tirando del carro con los tres humanos.
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    a Reina Eruwaedhiel, madre de la Princesa Oonagh, salió a recibirlos a la entrada del palacio. Dos de los Molugs, los hombre-árbol, cargaron impresionados con el cuerpo de Tronch, siguiendo las instrucciones del Rey Apsel. Eruwa se acercó a Zoydis que seguía a Tronch, y la saludó con un beso en la mejilla, su marido le había contado todo. 


    —Muchas gracias por recibirnos, majestad—la Reina hizo un gesto con la mano quitándole importancia


    —Llámame Eruwa por favor, y sólo dime lo que necesitas—se dirigió a los Molugs, para indicarles dónde tenían que llevar al Ent.


    —Llevadle a la habitación de la torre, por favor—se volvió a la hechicera para explicarle—allí estaréis más tranquilos, tendréis más intimidad. No creo que nadie que venga a palacio intente molestaros, pero por si acaso, es la habitación más inaccesible. 


    —Muchas gracias Eruwa—la Reina asintió quedándose atrás, mirándolos afligida. Debía volver a la reunión que había interrumpido para atenderlos.


    Cuando lo dejaron sobre la cama, ella se volvió hacia Apsel,


    —Deberíamos bañarle lo primero para quitarle ese líquido que le cubre, su temperatura es mucho más baja de lo normal, puede que sea por eso—Apsel asintió, y pidió a los soldados que le trajeran una bañera y agua para llenarla.


    —Traeré algunas hierbas para echar al agua, creo que en el arcón encontrarás paños para cubrirle, luego buscaremos ropa que le sirva—después, salió de la habitación. 


    Zoydis buscó en el arcón, hasta encontrar algo para taparlo, era un paño muy grande, como una sábana, que le sirvió para cubrir su cuerpo. No quería que cogiera frío. No esperaba que viniera nadie más, pero Hjalmar, llamado Fenris en otra vida y que había sido hermano de Ingvarr, entró en la habitación respirando agitadamente. Ella le miró impaciente, no quería hablar tan pronto con él, lo primero era atender a Ingvarr,


    —¡Zoydis, eres tú!, entonces ¡es cierto! —se acercó a la cama y observó a su hermano. Se quedó asombrado al verle, prácticamente no lo reconocía. La piel era pálida y después de tanto tiempo, había adquirido un extraño color verde, al igual que su pelo. Hjalmar se volvió hacia ella, con lágrimas en los ojos, nunca había soñado con volver a ver a su hermano, pero no se esperaba verle en ese estado. Parecía estar muerto, aunque su pecho se levantaba muy suavemente.


    —¿Conseguiréis curarlo? —Zoydis se acercó a él y le puso la mano en el hombro, aún lo recordaba cuando era sólo un chiquillo, y cuánto lo quería su hermano. 


    —Te prometo que haré todo lo que pueda—Hjalmar asintió y susurró


    —Gracias. Sé que tú también lo has pasado muy mal, pero él te quería mucho.


    —Lo sé—los dos miraron hacia la puerta, varios soldados metieron la bañera, y después de dejarla ante la chimenea, comenzaron a llenarla de agua.


    —¿Puedo ayudar en algo?


    —Si quieres, puedes encender la chimenea. Tenemos que intentar que entre en calor, está demasiado frío. Luego, puedes ayudarme a bañarlo, aunque está muy delgado, sigue siendo muy alto y será difícil para mí moverlo.


    Hjalmar comenzó a llevar troncos del montón que había en una cesta, a la chimenea, y cuando tuvo los suficientes, se puso en cuclillas y comenzó a encender el fuego. 


    Apsel volvió llevando varios frascos con distintos tipos de líquidos, acompañado por su hija la princesa Oonagh, que le seguía buscando a Hjalmar, porque se acababa de enterar de lo ocurrido. Esperó a que su marido se levantara sacudiéndose el polvo de los pantalones, y lo abrazó suavemente, diciéndole algo al oído a lo que él asintió


    —Zoydis, no sé si conoces a mi mujer, Oonagh—la hechicera observó a la elfa, a quien había visto en alguna ocasión. Era una muchacha bellísima, al igual que su madre, y la sonreía dulcemente agarrada a la mano de su marido 


    —¿Tú eres la mujer de Ingvarr? —Hjalmar carraspeó incómodo, y Zoydis no supo qué contestar, así que le dijo lo primero que recordó que había dicho Tronch.


    —Él no quiere que le llamemos así, por lo menos de momento.


    —Deberíamos bañarle lo antes posible—Apsel tenía razón. Oonagh salió de la habitación, y Apsel y Hjalmar cargaron con Tronch hasta la bañera, metiéndolo poco a poco mientras ella aguantaba su cabeza. 


    —Si alguno le sujetáis la cabeza, yo le bañaré—quería hacerlo ella. 


    Hjalmar ocupó su lugar sujetando su cabeza por la barbilla, y Zoydis se movió hacia un costado de la bañera, cogió un paño de algodón y lo empapó con el líquido de un frasco que le tendía Apsel. Lo miró interrogante. 


    —Es una especie de jabón líquido que he inventado, creo que le quitará la savia de la piel mejor que cualquier otra cosa—ella asintió y comenzó a frotar. Hjalmar sujetaba la cabeza de su inconsciente hermano, y Apsel sacó su Oköll, ella le miró con el ceño fruncido, porque no habían hablado acerca de ello


    —¿Qué vas a hacer?


    —Tranquila, solo quiero que su inconsciente sepa, que aquí fuera le esperan personas que le quieren. En su situación, creo que es mejor que entre en él alguien a quien no conozca.


    Ella sabía que tenía razón, después de tanto tiempo con la memoria perdida, era difícil que él volviera sin ayuda a la realidad y Apsel era famoso entre los hechiceros, por las curaciones realizadas a enfermos desde dentro de su mente. El hechicero se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, algo alejado de ellos y metió los dos dedos índices dentro de su anillo de meditación, haciéndolo girar. Ella siguió frotando la piel de Tronch, mientras murmuraba todos los hechizos de salud que podía recordar.


    Cuando estuvo limpio, después de lavarle dos veces, Hjalmar lo levantó, ayudado por ella y lo secaron. Apsel ni siquiera se movió, siguió sentando mientras el Oköll seguía dando vueltas en el aire frente a él, señal de que el hechicero había entrado en Tronch. Entre los dos lo llevaron a la cama y volvieron a taparlo. Hjalmar peinó con cariño a su hermano y dejó luego el peine con un suspiro en la mesa,


    —¿Necesitas algo más de mí? —Zoydis negó con la cabeza y él asintió—tengo que irme, Oonagh y yo habíamos quedado en ir a visitar hoy a una familia del pueblo.


    —Ve, no te preocupes. Gracias…Hjalmar—dudó, pero al final dijo su nombre actual


    —Volveré luego, seguro que hay algo más que puedo hacer, para ayudarle a recuperarse.


    —Sí, seguro, tengo que hablarlo con Apsel, porque él es el que más sabe de procesos de curación—Hjalmar se fue cabizbajo, no estaba seguro de que su hermano se pudiera curar, no había movido ni un músculo durante el baño.


     


    Zoydis estuvo estudiando los frascos con ungüentos y aceites que había traído Apsel, y finalmente escogió el de diente de león. Por algún sitio había que empezar, y ella creía que era muy importante restablecer la circulación en el cuerpo. 


    Destapó el frasco y echó una buena cantidad de aceite en la palma de su mano, se remangó las mangas de la túnica gris que llevaba, y estuvo frotando con ello el cuerpo de Tronch, hasta que se le durmieron los dedos. Tapó el frasco cuando terminó, y movió los dedos para que se le pasara el hormigueo.


    —¿Le has dado un masaje con diente de león? —ella asintió mirándolo sorprendida, no se había dado cuenta de que Apsel se había acercado.


    —Yo también hubiera empezado por ahí, la circulación es lo más importante. Bien, veamos—se acercó a observar el estado de la piel—sí, lo que me imaginaba, tiene varias capas de piel muerta. Hay que quitarlas todas, los masajes ayudarán, pero tengo algo que también vendrá muy bien. Cogió uno de los frascos que no tenían etiqueta, y se lo enseñó. El líquido era negro, viscoso, y parecía tener unas partículas brillantes suspendidas dentro de él. Ella lo miró extrañada, no recordaba haberlo visto nunca. 


    —No sé qué es, y tampoco recuerdo haber leído nada sobre ello—él sonrió.


    —Es algo que producen los dragones en una glándula que no tenemos los humanos, en ocasiones, lo producen en exceso y lo vomitan. Tengo dos amigos dragones que son los que protegen la entrada de la Montaña Mágica, y que cuando les ocurre, me guardan el líquido. Ya sé que suena asqueroso, pero tiene unas propiedades increíbles, aunque son muy concretas y aún no había encontrado el momento de utilizarlo.


    —¿Para qué sirve?


    —Poniendo una capa sobre la piel, se seca formando una especie de costra en solo unos minutos, y al quitarla arranca todas las impurezas y toda la piel muerta. Entonces hay que utilizar la Vaina de Puahr, que es mucho más efectiva haciéndolo de esta manera, y la piel crece instantes después, y no tarda varios días como habitualmente. Es un proceso doloroso, por lo que deberíamos empezar mientras está inconsciente.


    —Estoy de acuerdo, pero antes, ¿qué has visto en su interior? —Apsel la miró con ojos comprensivos. 


    —Está mejor de lo que esperaba. Después de estar tanto tiempo sin memoria, se siente muy confuso. Todavía no quiere despertar, le he prometido que estabas aquí, esperándolo, pero ha insistido en que quería dormir algo más. Si no ha despertado en un par de días, quizás debas entrar para hablar con él. 


    —¿Te ha preguntado por mí?


    —Sí, quería saber si estabas a salvo, pero no ha querido hablar más conmigo—sacudió el líquido negro y sonrió tranquilo—¿empezamos con la cura?


    —Sí, vamos—borró de su mente las preocupaciones por el interior de Tronch, y esperó a ver cómo Apsel repartía el ungüento en un brazo. Ella le imitó en el otro y un rato después, tenían cubierta la parte delantera del cuerpo. 


    —Debemos esperar a tratar este lado antes de darle la vuelta, observa cómo arranco la costra—se colocó junto a él para fijarse en cómo lo hacía—hay que hacerlo con suavidad, si ves que no sale fácilmente hay que frotar con un poco de zumo de Fonhíll, con eso sale muy bien—señaló otro frasco con el famoso zumo, que se extraía de las hojas de los arbustos más numerosos de la isla. 


    —Zoydis, me ha dicho antes mi mujer que cuando le bañáramos, te mandara al comedor para que comieras algo—ella abrió la boca para negarse, pero Apsel insistió—ve, yo seguiré con esto. Cuando he ido a buscaros, ya había desayunado, sabes que le puedes perjudicar si estás débil


    —¿Dónde está el comedor?


    —Al lado de la entrada, la última puerta de tu derecha, creo que Eruwa estará allí—asintió y salió de allí echando una mirada triste a Ingvarr. 


    Encontró con facilidad el comedor, en cuanto entró, la Reina, que parecía esperarla, se levantó y la cogió del brazo,


    —Ven querida Zoydis, debes estar agotada, siéntate. Permite que te sirva algo de fruta y pan de hadas, siempre solemos tener—el pan de hadas se consideraba uno de los alimentos más nutritivos de toda la isla—Apsel lo come mucho, necesita mucha energía cuando está cuidando enfermos. Muchas noches no duerme—Zoydis la miró extrañada, mientras masticaba un trozo del delicioso y rojo pan de hadas. La Reina élfica sonrió imaginando qué pensaba.


    —Apsel ha traído todo lo necesario para que, en el sótano del palacio, tengamos un hospital, pero no ha querido que vosotros estuvierais ahí. Ha dicho que necesitabais intimidad, está muy impresionado por ti—la miró con una sonrisa dulce, ya había oído que era muy compasiva—creo saber qué es lo que te extraña, ya me lo han dicho más veces, que ¿cómo es posible que consienta que mi marido dedique gran parte de su tiempo a cuidar enfermos? La respuesta es muy sencilla Zoydis, porque yo sé cómo se sienten esas personas, perdidas y solas, dentro de ti mismas. A mí también me curó cuando yo me creía muerta desde hacía años, si pudo curarme a mí, también puede curar a tu marido. 


    —No es mi marido—la Reina sonrió aún más.


    —Por lo que he oído, sí que lo es. No te preocupes tanto querida, estoy segura de que se recuperará. Ahora come, y luego puedes volver a su habitación.


    Cuando volvió, Apsel estaba muy adelantado, las partes de la piel que ya estaban levantadas, iba tratándolas con la Vaina de Puahr, y se veían muy rojas, como si estuvieran en carne viva. Ella entró sin hablar, conocía la concentración que se necesitaba para lo que estaba haciendo, no era algo mecánico. Sus manos tenían que seguir el dictado de su mente y de su corazón, para no equivocarse. Se colocó en el lado opuesto, y continuó el trabajo. 


     


    —No era necesario que vinieras, Hjalmar—su marido estaba triste y distraído, y Oonagh lo miraba preocupada. Ya estaban volviendo al palacio con los caballos al paso, y quería hablar con él,


    —Dijimos que iríamos juntos a verlos, no quería que pensaran que lo había olvidado.


    —Yo se lo podía haber explicado.


    —Además no me olvido de los drows, sé que todavía rondan por aquí—Oonagh sintió un escalofrío al recordar. Desde que el jefe de ellos, Kolbeinn, la había secuestrado, no se atrevía a salir sola, aunque no se lo había dicho a nadie, ni siquiera a él. Pero creía que lo sabía, estaban demasiado unidos para que no lo supiera.


    —¿Recuerdas que Kaia quedó en venir después de su viaje de matrimonio? —Hjalmar asintió, la princesa de las hadas, y mejor amiga de su mujer se había casado recientemente con su amigo Carlson, y se habían ido de viaje. Les esperaban en un par de días.


    —Habíamos quedado en irnos con ellos unos días, pero no creo que quieras que lo hagamos


    —No, pero no tengo inconveniente en que vayas con ellos, insisto en que lo hagas, con la debida escolta por supuesto—él tenía que quedarse con su hermano, necesitaba asegurarse de que se recuperaba. Haría lo que fuera para que por fin tuviese una vida normal, lo que fuera.


    —Sabes que no me iré sin ti, y así se lo explicaré a Kaia. Estoy segura de que no la importará, podemos irnos juntos en otra ocasión—asintió de nuevo y se inclinó sujetando el caballo de ella, para darle un beso apasionado. Cuando terminaron, ella estaba roja


    —¿Y esto por qué?


    —Simplemente porque te quiero


    —Y yo a ti amado esposo


    Volvieron a hacer galopar a los caballos hasta llegar al palacio. 


     


    Hacia la hora de la cena Apsel se irguió estirándose, sentía un fuerte dolor en la espalda.


    —Tenemos que descansar, además hay que esperar a que la nueva piel esté firme, antes de darle la vuelta. ¿Quieres que hagamos guardias para estar con él?


    —No es necesario, yo dormiré aquí—Apsel la miró asintiendo, la entendía porque él haría lo mismo


    —Diré que te traigan una cama, pero si ocurre algo, por favor, díselo a uno de los guardias para que me avisen.


    —Claro, muchas gracias. 


    Dos Molugs, los guardias de los palacios en Selaön y que eran medio árbol y medio humanos, trajeron una cama y la colocaron donde ella se lo pidió. Uno de ellos, se quedó mirando antes de salir a Tronch y le preguntó, con su típica voz cavernosa,


    —¿Se recuperará? —ella le miró sorprendida, no había pensado lo que sentirían esos extraños seres al ver en ese estado a un Ent. Zoydis se acercó al soldado, como todos ellos, tenía los ojos azules. Se mordió el labio, pensativa, ¿tendrían también un ser humano en su interior, desesperado por salir?


    —Creo que sí, haremos todo lo que podamos—el hombre-árbol la miró durante un instante, y luego se fue, cerrando la puerta tras él con suavidad.


    Ella se dejó caer en la cama agotada, si era cierto lo que se le había ocurrido, había mucho trabajo por delante. Tendría que consultarlo con Apsel.
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    oydis sudaba abundantemente retorciéndose en su camastro, sabía que estaba soñando, pero a pesar de sus intentos, no conseguía despertarse. Solo podría hacerlo si finalmente atravesaba la puerta que tenía delante. Su instinto le decía que era la única manera de terminar con aquello, pero se resistía porque tras la puerta estaba él. 


    Por fin traspasó el umbral, y lo vio. Estaba sentado al fondo de la habitación, con las largas piernas encogidas contra el pecho, y la frente apoyada en las rodillas, el pelo largo y negro le cubría la cara. Se acercó a él temerosa, aunque Ingvarr no dio señales de haber notado que estaba allí, por lo que se arrodilló a su lado, y tocó su hombro con la mano, pero seguía sin mirarla, entonces se inclinó y susurró su nombre, el auténtico,


    —Ingvarr—vio cómo un temblor recorría su escuálido cuerpo, y, por fin levantó la vista hacia ella. Su mirada transmitía la más absoluta tristeza y desesperación.


    —¿Qué haces aquí? —hablaba como si estuviera mortalmente cansado—¿has venido a burlarte de mí, como haces siempre? No es necesario que lo hagas bruja, sé que nunca volverás conmigo. Me lo has dejado muy claro en estos largos años. 


    —Nunca he querido burlarme de ti, no sabía que sufrías. Te he pedido perdón de corazón, porque, además, nunca he dejado de quererte—acarició su cara con ternura, y él se quedó rígido como si no esperara sus caricias, ni supiera cómo reaccionar—tenía que haber confiado más en ti, pero estaba medio loca después del aborto.


    —Estoy tan cansado de necesitarte—cerró los ojos parecía agotado— siempre te veía en sueños, como ahora, pero al despertar no me acordaba de nada, y por la noche volvía a sufrir. De día no recordaba esos sueños, pero sentía un vacío continuo que me hacía desgraciado todos los minutos del día, ya no quiero vivir así—volvió a inclinar la cabeza sobre las rodillas—no puedo más. Prefiero morir, a vivir sin ti y sin volver a ser humano—levantó la cabeza y la miró con algo de interés en la mirada—¿te encontraré después de la muerte, al menos te reunirás allí conmigo? —alargó una de sus pálidas y delgadas manos, y le acarició el rostro, sonriendo con suavidad.


    —La piel más suave del mundo, y tus maravillosos ojos, me han perseguido todas las noches de estos largos años. 


    Tenía que conseguir que quisiera vivir, sino moriría. 


    —Ingvarr, mírame, soy yo de verdad, esta vez no es un sueño—cogió su mano y la llevó hasta su pecho para que escuchara latir su corazón, entonces él se irguió interesado por primera vez.


    —¿Eres tú de verdad? —Zoydis asintió y lo besó con suavidad, él gimió en su boca. 


    —Sí lo eres, no vuelvas a irte por favor. 


    —Escúchame Ingvarr, tienes que salir de aquí, debes despertar. Cuando lo hagas, me encontrarás, te lo juro por lo más sagrado—él no la creía, la miraba con desconfianza—te lo juro por nuestra hija, a la que conocerás si despiertas. 


    Eso logró que su expresión cambiara completamente, ella le dio un beso en la mejilla, y le dijo antes de despertar,


    —Date prisa, te espero.


    Zoydis despertó en su camastro, y se sentó enseguida, sabía que no había sido solo un sueño, porque aún sentía su sabor en la lengua. 


    Se levantó para sentarse en la cama junto a él, la piel de la parte delantera de su cuerpo se veía pálida y sana, pero todavía tenían que curar la de la parte de atrás. Tomó su mano y apoyó la mejilla en ella, mientras acariciaba con dulzura su antebrazo, entonces se quedó rígida al notar un ligero movimiento en sus dedos. Encendió una vela y le echó el pelo hacia atrás, para que estuviera cómodo y observó impaciente cómo se movían sus ojos tras los párpados cerrados, hasta que finalmente los abrió. Su mirada, aunque aún cansada, parecía haber perdido parte de esa enorme tristeza. Lo abrazó suavemente, quería que se sintiera querido lo primero, aunque sabía que tenían que hablar. Debía de estar muy confuso, pero él también la abrazó, aunque con mucha debilidad.


    —No sabía si sería cierto, tenía miedo de despertar y volver a ser un maldito árbol—ella le miró con lágrimas asomando a sus ojos, y acarició con adoración su cara ¿Cómo había podido vivir tanto tiempo separada de él?


    —Ingvarr, no puedo creer que esté hablando contigo, ¿te duele algo? ¿cómo te sientes?


    —Nada, ¿cómo me va a doler algo si estás conmigo?, vuelve a abrazarme bruja, creo que ya no dejaré que te separes nunca de mí—ella lo hizo de buena gana, dejando que sus dos corazones se saludaran de nuevo, y acompasaran sus latidos. A pesar de que era tremendamente feliz abrazándolo, sabía que debía llamar a Apsel, tenía que verle para comenzar su tratamiento cuanto antes.


    —Amor mío, déjame un momento, voy a avisar a Apsel es el mejor hechicero de la isla—tuvo que insistir, porque él no quería dejar que se fuera—por favor, Ingvarr, volveré enseguida, solo voy a avisar a un guardia. 


    —Está bien—salió corriendo de la habitación, y pidió al primer Molug que vio, que avisara a Apsel y volvió junto a él. Sirvió una copa de agua, y se la llevó


    —Soy una pésima cuidadora—le ayudó a levantar la cabeza—bebe, por favor. Tienes que beber y comer cada poco tiempo para recuperarte, porque estás muy débil—Él no contestó, pero sus ojos la miraban de tal manera, que consiguió que se ruborizara después de tantos años ¡Era increíble!


    Apsel, que debía dormir como las liebres, con un ojo abierto, llegó enseguida, y se hizo cargo de la situación


    —¡Esto es estupendo, creía que tardarías varios días en despertar!, es una excelente señal, ¿cómo te encuentras? —Ingvarr seguía mirando a Zoydis y le costó concentrarse en lo que le decía Apsel, pero intentó hacerlo. Debía ponerse fuerte cuanto antes, para poder vivir junto a su mujer, ya nada ni nadie se la arrebataría. Nunca. 


    —Me duele todo el cuerpo, y tengo la sensación de no tener huesos, como si me fuera a doblar al levantarme. Es algo extraño, pero no creo que pudiera tenerme de pie—fruncía el ceño al explicarlo.


    —A mí me parece normal, tienes que tener en cuenta que tu cuerpo ha estado sujeto por una dura corteza, durante muchos años. Y ha perdido la costumbre de que sus propios huesos lo sujeten, tendrás que ejercitarte mucho para poder tener una vida normal, pero creo que lo conseguirás. Tenemos que comenzar a alimentarte con líquidos, es lo primero.


    —¡Sí, tengo hambre!, me parece que llevo cientos de años sin comer, y que tengo un agujero gigantesco en el estómago—los miró sorprendido—seguramente es verdad—Apsel y ella rieron sorprendidos, de que fuera capaz de hacer bromas en su estado. 


    —Muy bien, veo que tienes muchas ganas de vivir, eso es lo más importante. Voy a darle la buena noticia a mi yerno, Hjalmar, me pidió encarecidamente que le avisara en cuanto te despertaras. Además, ordenaré que ahora mismo te traigan caldo y zumo, veremos que tal lo digieres. Si después de unas horas no te sientan mal, quizá probemos con algo de fruta—salió deprisa, deseando hablar con su yerno.


    —¿Hjalmar? —la miró, ella con los ojos relucientes de dicha le dijo,


    —Es Fenris—Ingvarr abrió la boca sin poder creérselo


    —¿Mi hermano? —entonces recordó—es cierto, siendo Tronch, me dijo quién era. ¡Mi hermanito! —susurró, ella rio al escucharlo, porque Hjalmar era un hombre de gran estatura ahora. No tanto como Ingvarr, pero muy grande comparado con la mayoría.


    —Tu hermano es un hombretón—él sonrió y miró hacia la puerta. Se oían ruidos de carreras, y poco después apareció una pareja que jadeaba al respirar, y que sonreía. Ingvarr vio ante él a un hombre enorme, pelirrojo y con ojos verdes, que llevaba de la mano a una elfa bellísima.


    —¡Ingvarr, hermano! —se inclinó sobre la cama y lo abrazó, mientras notaba cómo le temblaba todo el cuerpo. Cuando se irguió le miró unos instantes con lágrimas en los ojos, y le hizo un gesto a Oonagh la princesa elfa, para que se acercara,


    —Ven amor mío, este es mi hermano—ella sonreía y le dio un beso dulce en la mejilla.


    —¡Estás casado!, veo que has tenido mucha suerte, mi cuñada es muy bella, aunque algo ciega si te ha elegido a ti—Hjalmar reía encantado por la broma


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo hermano, yo sin embargo sé que tu mujer está muy bien de la vista, por eso te eligió. Además, es una gran hechicera, ayudó a salvar a la Princesa de las Hadas, ¿no te lo ha contado? —Ingvarr volvió la mirada a su mujer, que de repente empezó a rebuscar entre los ungüentos. Zoydis aún no quería contar a nadie lo de Kaia, antes tenía que explicárselo a su hija.


    —No, todavía no—la miró interrogante, pero ella rehuía su mirada. Apsel entró seguido de varias Ylvas, las diminutas sirvientas del palacio, que llevaban bandejas con jarras y vasos con todo tipo de líquidos. Al hechicero no se le escapaba el aspecto de cansado que tenía el enfermo, por eso se dirigió a sus visitas,


    —Hjalmar, Oonagh, hija mía, hay que dejarle descansar, es demasiado esfuerzo en tan poco tiempo. Debe beber y dormir, además tenemos que cambiar la piel de su espalda mañana, y debe estar descansado.


    —Ahora—su petición sonó como una orden, y todos le miraron asombrados, Ingvarr sonrió arrepentido, y aclaró—me pica la parte de atrás espantosamente, así que o conseguís a alguien que me rasque toda la noche, o por favor, os ruego que hagáis lo que tengáis que hacer. 


    —Está bien, yo he podido dormir algo, ¿Zoydis tú puedes seguir?


    —Por supuesto, Hjalmar si no te importa, ayúdale a darse la vuelta antes de irte. 


    —Claro, hermano, déjame que te ayude —al estar tan delgado pudo levantarlo prácticamente sin ayuda, y con el máximo cuidado le tumbó boca abajo en la cama. Cuando se dio la vuelta, Oonagh le esperaba fuera, porque era evidente que estaba desnudo. Le traería ropa la próxima vez que viniera.


    Los dos hechiceros comenzaron con el arduo trabajo, mientras Hjalmar salía de la habitación con el corazón dando saltos de alegría dentro del pecho. En el pasillo cogió a su mujer en brazos y se fue bailando, y sus movimientos fueron seguidos por los Molugs que había de guardia, y que comenzaban a hacerse una pregunta inquietante: si el Ent en realidad era humano, ¿qué eran ellos?


     


    El proceso de reconstrucción de su piel fue muchísimo más duro con él despierto. A pesar de que no se quejó en ningún momento, los dos hechiceros notaban la tensión en su cuerpo, sobre todo en el momento de arrancar la costra de vómito de dragón. Tardaron cuatro horas entre los dos, sin descansar, en cambiar toda la piel y cubrirla con Vaina de Poahr. Cuando terminaron, dejaron la piel al aire porque estaba demasiado húmeda, y ella se inclinó para intentar mirar la cara de Ingvarr, 


    —¡Menos mal, está dormido! —Apsel asintió, había tenido un pequeño encontronazo con Ingvarr, porque había pretendido darle un preparado para que se durmiera y que no sintiera dolor, pero él se había negado. Decía que no tomaría nada que le hiciera no ser consciente de la realidad, Apsel miró a Zoydis por encima del cuerpo desnudo del enorme vikingo, pero ella negó con la cabeza, todos tendrían que soportar que le doliera. 


    —Es muy testarudo, cuando esté de pie, tendrás que imponerte un par de veces, para que tenga en cuenta tu opinión, sino…—ella asintió seria, ojalá dentro de poco pudieran volver a tener discusiones como las de antes.


    —Bueno, me voy a la cama, intenta descansar por lo menos un par de horas.


    —Sí—bostezó estaba agotada, y sentía la base de la espalda ardiendo—muchas gracias Apsel— El hechicero sonrió y se fue andando con sus largas zancadas, debía estar deseando volver junto a su Reina. 


    Ella se sentó en su cama observando a Ingvarr, y se tumbó sin desnudarse, aun mirándolo, ¡haría lo que fuera porque se recuperara!


     


    Dos días después su forma de ver la recuperación de Ingvarr era distinta. Hjalmar venía todos los días cuatro o cinco veces, siguiendo instrucciones de Apsel, para ayudar a su hermano a mover los brazos y las piernas. Eran unos ejercicios muy pesados que repetían incesantemente, para conseguir que sus músculos volvieran a tener su antigua fuerza, pero que él sólo, todavía, no podía realizarlos. 


    Todos eran muy pacientes con él, de la cocina le mandaban comidas especiales, siguiendo instrucciones de Apsel, en forma de purés para que pudiera digerirlas. El hechicero había accedido a que empezara a comer purés, después de que Ingvarr se quejara repetidamente por tomar sólo líquidos.  Según sus palabras, le habían revivido para luego torturarle. 


    Ese día Zoydis mascullaba mientras volvía al dormitorio con una jarra de agua nueva, ya que Ingvarr le había asegurado que no bebería de la anterior porque estaba sucia. Cuando volvió a la habitación, estaba tumbado boca arriba, y vestido con un camisón de Hjalmar que le estaba corto. Cuando entró, la miró enfadado. Desde hacía un par de días todo le enfadaba, como no quería seguir en la cama, se había vuelto insoportablemente gruñón.


    —Toma. Acabo de sacarla de la fuente del patio—le sirvió un vaso de la jarra, él lo miró con el ceño fruncido, pero no lo cogió


    —No tengo sed—ella le miró boquiabierta, tuvo que obligarse a morderse la lengua, y no le contestó. Dejó el agua en la mesa que había junto a la cama, con un golpe seco, y fue a sentarse en su silla donde tenía unos manuscritos antiguos sobre hechizos, que le había dejado Apsel.  


    —¿Qué vas a hacer? —al escuchar su voz enfurruñada, sintió ternura, y se sentó junto a él en la cama. Lo miró sonriente y le peinó el pelo con los dedos, notando cómo se relajaba. El día anterior le había cortado el pelo y la barba, pareciéndose cada vez más al antiguo Ingvarr. 


    —¿Qué te pasa? —él la miró con picardía, tomó la mano de Zoydis y la llevó a su boca, chupándole el dedo índice. Ella notó que enrojecía, ¡a su edad!


    —¿Te pones colorada, amor mío? —rio por lo bajo como hacía antiguamente, encantado de ponerla nerviosa. 


    —Ingvarr, no puedes hacer nada, no tienes fuerzas ¿Qué te has creído? —estaba levantando la manga de su túnica para descubrir su brazo, y acariciarlo, luego lo acercó a su boca y lo cubrió de besos. 


    —Cierra la puerta con llave, y verás lo que soy capaz de hacer—susurró con su sonrisa más malvada.


    —No me creo nada, solo quieres avergonzarme. Es imposible, si no puedes tenerte en pie—le contestó lo más remilgada que podía, pero el corazón se le aceleró solo de pensar en retozar con él en la cama de nuevo.


    —Bueno, admito que necesitaré algo de ayuda, pero creo que nos apañaremos muy bien, ¿tú que opinas, lo intentamos? —ella se mordió el labio, la tentación era demasiado grande. 


    Conocía sus necesidades sexuales, si la deseaba la mitad que ella a él, estaría ardiendo. Se levantó decidida, cerró la puerta suavemente, y echó la llave, luego se dio la vuelta sonriendo mientras se desnudaba. Durante largo rato, solo se escucharon gemidos y murmullos en la habitación. Efectivamente, se apañaron bien.
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    aia y Carlson entre risas, aterrizaron el caballo alado, ya que los dos viajaban en el mismo, en la Puerta del palacio de Nimthîriel. Entraron agarrados por la cintura siendo recibidos por un Molug, que les dijo que Oonagh y Hjalmar estaban en el comedor desayunando. 


    Kaia entró casi volando tirando de su marido y su amiga Oonagh cuando la vio, se levantó con una carcajada alegre, y se abrazaron girando y riendo como dos niñas pequeñas. Hjalmar se acercó a Carlson, contento de verle, acostumbrado a la algarabía que se formaba cuando llegaba la Princesa Kaia, 


    —¿Cómo estás amigo? —se saludaron estrechándose los antebrazos, según la antigua costumbre vikinga.


    —Bien Hjalmar, bien, ¿y a vosotros como os va todo? —Hjalmar no había pensado contárselo tan pronto, pero estaba tan contento, que se acercó a él, y le susurró,


    —¿Recuerdas lo que te conté de mi hermano Ingvarr, cuando fui a buscarte para curar a Kaia?, ¿Qué le había encontrado en esta isla, renacido en un ser que era medio árbol gigante y medio humano?


    —¡Cómo no lo voy a recordar!, si parece un personaje de esas sagas mitológicas que nos contaban de pequeños, llenas de dioses y seres mágicos. 


    —Pues ahora es humano de nuevo, no sabemos por qué. Estaba hablando con su mujer, cuando se desmayó y empezó a desprenderse la corteza de su cuerpo—movió la cabeza con incredulidad—he recuperado a mi hermano, no me lo puedo creer. 


    —Me gustará conocerlo, ¡un Jomsviking!, no he conocido nunca a ninguno. Dejaron de existir hace muchos años. 


    —Sí, en cuanto esté mejor te lo presentaré, por supuesto. Mira, precisamente ahí está Zoydis, su mujer—la hechicera había bajado, porque le había dicho un Molug que había llegado la princesa Kaia, y quería hablar con ella inmediatamente.


    —¡Dihis! —Kaia todavía la llamaba por el nombre por el que antes era conocida en la isla—se abrazaron con fuerza, ya que hacía mucho que no se veían.


    —¿Qué tal lo habéis pasado hija? —nadie se extrañaba de que la tratara así, ya que todos conocían su relación.


    —¡Muy bien Dihis!, hemos venido directamente porque había quedado con Oonagh, pero no sabía que estarías aquí—la miró extrañada—íbamos a ir a tu cabaña a verte dentro de unos días, ¿ha ocurrido algo? —Zoydis miró a los demás al darse cuenta de que, todas las conversaciones se habían parado. 


    En torno a Kaia y a ella, se había formado un círculo de partículas doradas en suspensión, que se movía lentamente girando a su alrededor. Todos las miraban boquiabiertos, porque nunca habían visto nunca nada igual. La hechicera respiró hondo, intentando controlarse, hacía mucho tiempo que eso no la ocurría, desde que había aprendido a controlar sus poderes, pero estaba demasiado excitada pensando en llevarla junto a Ingvarr. 


    —Sí, algo muy importante, tengo que hablar contigo, pero es posible que no sea el mejor momento—miró alrededor, a los demás que seguían boquiabiertos— mejor cuando descanses, si quieres…


    —No, quiero hablar contigo—también observó que los demás estaban pendientes de la conversación, y se inclinó hacia su querida hechicera y le susurró—¿quieres que demos un paseo por el jardín?


    —Sí querida, eso sería perfecto


    —Nos vamos, solas, a dar un paseo por el jardín—anunció la princesa cogiendo a Zoydis de la mano, y tirando de ella hacia la salida del palacio. 


    Todos se quedaron mirándose unos a otros, sin saber qué acababa de ocurrir.


    Zoydis no encontraba las palabras adecuadas, y siguieron caminando en silencio unos minutos, hasta que localizaron una fuente llena de pájaros libando de las flores acuáticas, y se sentaron en un banco de madera frente a ellos. Kaia, contrariamente a cómo era habitualmente, estaba teniendo bastante paciencia. Zoydis la observó, desde sus pies enfundados en unos preciosos zapatos, pasando por su piel azul—hada, y terminando en las hermosas alas, que le había fabricado su marido y en las que ella misma había añadido un poco de magia. 


    —Kaia, cariño, hay algo que he descubierto hace poco, y que tengo que decirte, pero no sé cómo decirlo para que no te asustes—suspiró, ella sola se estaba liando—hace muchos años, yo estaba casada, y me quedé embarazada. La niña no llegó a nacer, y aquello me dejó destrozada—suspiró— pero el destino ha sido bueno conmigo, y ha me ha concedido la oportunidad de compartir esta vida con ella. 


    —¿De verdad? —la expresión del hada era de asombro y maravilla—¿y quién es? —Zoydis no pudo decírselo, pero Kaia lo leyó en sus ojos. Se levantó del banco volando a poca distancia del suelo, mirándola con los ojos maravillados,


    —¿Yo? ¿tu niña era yo? —se señalaba a sí misma para estar segura, Zoydis asintió una vez, y el hada se echó encima de ella llorando y riendo a la vez—¡Siiiiii!¡lo sabía!, siempre he fantaseado con que fueras mi verdadera madre—se separó intentando ponerse seria— no quiero hacer de menos a mi madre, la Reina, pero siempre me sentí mucho más cerca de ti que de ella o de mi padre. 


    —Querida, no sabes cómo me alegra que te guste tanto la idea, en cuanto a eso que dices de tu padre, tengo otra noticia—Kaia la escuchó atentamente, y poco después, volvió a escucharse el bullicio que formaba Kaia cuando estaba muy contenta. Por supuesto insistió en ir a verle en ese mismo momento, decía que no podía esperar a conocerlo.


    Corrieron de la mano hasta la habitación de Ingvarr, que ya podía mantenerse sentado en la cama un rato por la mañana y otro por la tarde. Él miró enfurruñado hacia la puerta que se abría en ese momento, estaba harto de estar en la cama, y sabía que todavía faltaba tiempo hasta que pudiera levantarse, y aguantar todo el día de pie. Mientras estaba Zoydis a su lado podía soportarlo, pero cuando se iba, el tiempo se le hacía interminable. Ella asomó la cabeza, y aunque le pareció que tenía una expresión extraña, la sonrió,


    —¡Al fin vuelves!, estaba empezando a pensar en ir a buscarte—rio hasta que tras ella entró una muchachita hermosísima, era azul, y le sonreía como si ya lo conociera.


    —He traído a alguien para que te conozca—nunca había visto a su mujer tan nerviosa—la muchacha soltó la mano de Zoydis, y se acercó a la cama mirándole con unos ojos dorados enormes, llenos de bondad.


    —Eres muy grande—por alguna razón, eso pareció hacerla feliz y rio a carcajadas, entonces un par de alas salieron de su espalda, y levitó durante unos instantes en el aire. Enseguida se puso seria y volvió a aterrizar en el suelo con cara compungida—lo siento, cuando me pongo tan contenta no soy capaz de controlarme—miró a Zoydis que se adelantó también y cogió la mano de Ingvarr, esperando que aquello no fuera demasiado para él, 


    —Es Kaia, nuestra hija—Ingvarr palideció durante un instante, entonces, levantó su mano derecha y rozó la mano de aquella chiquilla, que, sin pensarlo ni un momento se lanzó a sus brazos. Kaia, hasta que conoció a Dihis, nunca había recibido cariño por parte de nadie. Por eso estaba tan contenta al pensar que era su madre. 


    El vikingo sintió como caían las lágrimas de sus ojos, mientras acariciaba el largo cabello negro de su hijita. Zoydis también lloraba observándolos, pero se mantuvo algo alejada, para que comenzaran a conocerse.


    —Voy a por zumo, vuelvo enseguida—salió de la habitación limpiándose las lágrimas, y con una sonrisa que hacía cientos de años que no tenía. 


    Zoydis se encontró por el camino a Hjalmar, que iba a ayudar a su hermano con los ejercicios, como todos los días. 


    —Espera Hjalmar, está con Kaia, déjales unos minutos a solas—el vikingo la miró extrañado, 


    —¿Con Kaia por qué? —se fijó entonces en las lágrimas de la hechicera, y preguntó


    —¿Qué pasa? —Zoydis por fin podía decir la verdad.


    —Cuando estábamos juntos me quedé embarazada, pero lo perdí—su voz sonaba temblorosa, sentía demasiada emoción—ese espíritu es Kaia, mi hija, los dioses han querido que nos volvamos a encontrar.


    —¡Qué dices! —en ese momento recordó la ternura que había sentido al conocer a la pequeña hada. Como mejor amiga de su mujer, estaba casi obligado a quererla, pero había sentido cariño por ella nada más verla—¿es mi sobrina?


    —Sí—sonrió feliz—vamos a por zumo y así les damos algo de tiempo—Hjalmar asintió aturdido y acompañó a su cuñada.


     


    —Tengo padre y madre en esta vida, y aunque siempre he echado de menos sentirme querida por ellos, no quiero que sufran por mi culpa, ¿te importa si de momento no lo contamos?


    —No hija, por mí lo gritaría a los cuatro vientos, pero lo entiendo—ella asintió pensativa, estaba sentada en la cama de Ingvarr, y su mano estaba perdida en la gigante de él. Habían hablado poco, porque todavía no estaban cómodos el uno con el otro, pero habían llorado mucho. Ambos esperaban que volviera Zoydis, quien entró en ese momento sola, con una jarra que dejó en la mesa junto a la cama. Les observó y dijo a Kaia, 


    —¿Por qué no bajas a ver a tu marido y se lo cuentas?, luego, si quieres, cuando tu padre descanse, podéis subir los dos —Kaia asintió feliz y se obligó a caminar hasta la puerta, en lugar de volar. Antes de irse dio un beso en la mejilla a cada uno de ellos, luego se fue, y los dos escucharon cómo corría por el pasillo.


    —Es encantadora—Zoydis asintió mientras servía un vaso de zumo de Toripáh que le entregó. Apsel lo conseguía directamente de la Montaña Mágica—siento no haber sido más comprensivo cuando me preguntaste por lo de los hijos, ¿lo hiciste porque estabas embarazada? —la cara de él era de amargura al recordar, pero todos sus reproches eran contra sí mismo. 


    —Sí, no sabía cómo decírtelo, tenía miedo de que me obligaras a quitármelo, porque a pesar de que no lo esperaba, me hacía mucha ilusión. No podía entender que tú no lo quisieras, porque era el fruto de nuestro amor—negó con la cabeza, no quería volver a recordar aquello, pero tenía que dejar todo claro. Sobre todo, porque ya no había nada de rencor en su corazón— Cuando lo perdí estuve muy enferma, entonces te llamé y…—se encogió de hombros, aquello ya había pasado—quise morir cuando no apareciste, cada día rezaba para que los dioses me concedieran la muerte.


    —No lo sabía, si lo hubiera sabido nadie me hubiera separado de tu lado, me hubiera quedado contigo y con nuestro hijo. Aunque luego me hubiera tenido que enfrentar al mismo Odín—sus ojos le transmitieron la tortura que había sentido al enterarse—Nuestro caudillo, no sé cómo, conocía tu existencia, y yo temía por tu vida, me estremecía pensar si además hubiera tenido que preocuparme por un niño. —se quedó pensativo un momento intentando encontrar las palabras necesarias


    —Teldohr era un monstruo, y me odiaba, y fue el culpable de lo que ocurrió después. Por su culpa Odín me castigó, a mí y a mis amigos. Ellos tres son los otros Ent de la isla, por eso es muy importante que me recupere lo antes posible. Tengo que conseguir liberarlos, fueron castigados por su lealtad hacia mí, solo por ser amigos míos.


    —¡No sabía nada!, no creo que nadie en toda la isla supiera el sufrimiento que sentís, entonces, ¿los Molugs también lo sienten? —Ingvarr recordó sus aullidos, cuando eran separados del Gran Roble recién nacidos a la nueva vida, y cuya ceremonia suponía una tortura para él.


    —Sí, estoy seguro. Debemos liberar a todos, que los Reyes se busquen otros soldados—masculló furioso.


    —Ingvarr, estoy segura de que, cuando se lo contemos a los Reyes, ellos serán los primeros que querrán ayudar. Si conseguimos liberarlos, y los Molugs quieren, cuando sean humanos pueden continuar con su trabajo, pero como seres libres—él asintió, cogió su mano y lentamente la puso sobre su corazón,


    —¿Lo notas?, se sigue acelerando cuando entras en la habitación. Solo a tu lado he sido capaz de dormir como un niño, porque sentía que había encontrado mi hogar. Nunca más he vuelto a tener esa sensación, ¿te importaría dormir en la cama conmigo para que pueda abrazarte, olerte y sentirte junto a mí? —ella lo abrazó pegándose a él, y susurró en su cuello, mientras lo besaba con adoración,


    —Si, si, yo también lo quiero—aspiró su olor, ya volvía a oler a Ingvarr, había recuperado su olor.


    Los siguientes días fueron duros para él, repetía los ejercicios constantemente, para conseguir fortalecer los músculos, y fue, poco a poco, obteniendo pequeñas victorias, como conseguir mantenerse durante unos segundos de pie, apoyado en su hermano. También consiguió que su hija se sintiera a gusto en su presencia, los dos se iban encariñando el uno del otro de manera natural. 


    Pero la victoria más importante para él llegó sin haberla esperado, hacía unos diez días que Zoydis dormía junto a él en la cama, motivo por el que descansaban, ambos, mucho mejor. Esa noche, se despertó por un sonido lejano, pero, aunque se quedó alerta, atento, no volvió a escucharlo. Entonces su mirada se volvió hacia su mujer, a la que mantenía abrazada mientras la luz de la luna se colaba por la ventana. Acarició su pelo con suavidad, era aún más bello que como lo recordaba, y suave, como toda ella. Besó un hombro provocador que surgía de la sábana, y ella abrió los ojos y le miró somnolienta sonriente,


    —Hola—besó una de las manos que la abrazaban y se giró para mirarlo cara a cara—te quiero. 


    — Y yo siempre te he amado, Zoydis. Siempre. No sé porqué me costaba tanto decírtelo en nuestra anterior vida—movió la cabeza sin entenderlo—estoy enfadado conmigo mismo por haber actuado así, solo te puedo prometer que nunca más…—no pudo seguir hablando porque ella le tapó la boca con dos de sus dedos,


    —No sigas—susurró—ya nos hemos pedido perdón, yo también siento no haber confiado más en ti. Yo sabía que me querías, pero sufría tanto que mi mente me traicionó. Todo eso ha quedado atrás, solo tenemos que pensar en el presente—Ingvarr retiró la sábana que los cubría sin dejar de mirarse en sus ojos. Le acarició la pierna con la mano, más para asegurarse de que ella era real que por ninguna otra razón, y sintió como ella se estremecía en respuesta. Los ojos verde mar seguían sus movimientos, Ingvarr entonces, se arrodilló en la cama y esperó unos instantes para ver si podía sostenerse, y sonrió al ver que así era, 


    —Túmbate boca arriba amor mío—ella así lo hizo, y él tiró de sus tobillos en una silenciosa orden para que abriera las piernas, ella accedió separando los muslos lo suficiente, como para permitirle deslizarse entre ellos.


    Ingvarr era un hombre muy grande, en cuanto volvió a tenerle encima, se sintió vulnerable, pero las manos de él se deslizaron gentilmente por su cuerpo tranquilizándola. Adoraba la forma en que la miraba, como si ardiera por ella, como si la necesitara tanto como respirar. Ella también se sintió arder de anticipación, él se tomó su tiempo mientras acariciaba cada curva de su pierna esbelta, incluso la parte de atrás de su rodilla, como si quisiera memorizar cada trozo de su cuerpo. Como si no existiera nada más en el mundo.


    Ella sentía cómo dardos de fuego recorrían su piel, hasta que no pudo seguir inmóvil y comenzó a jadear cada vez más excitada. Él no pudo contenerse más y se inclinó para besar su ombligo y rozarlo con su lengua, sus manos y él mismo continuaron bajando hacia su meta, y cuando posó la palma de la mano en su coño, sintió su húmeda bienvenida. Volvió hacia arriba besando sus pechos, Zoydis volvió a jadear y arqueó su cuerpo para acercarlo a su boca. Toda ella estaba sonrojada.


    Él gimió porque la sangre ardía en sus venas, lamió un pezón y lo chupó con fuerza, aún recordaba lo que le gustaba. Zoydis gritó y sus manos le aferraron mechones de pelo, tirando de él para acercarle más, como si no tuviera bastante. Ingvarr acunó el otro pecho con su mano, jugueteando con el pezón, sintiendo su respuesta. 


    Sus suaves gemidos femeninos aumentaban el placer del hombre, estaba hambriento de sus sonidos, los necesitaba. Habían pasado demasiados años, desde la última vez que habían estado juntos de esta manera. El desahogo que habían tenido unos días antes no había restado en nada la necesidad que él sentía de ella, estaba seguro de que esa necesidad nunca desaparecería. 


    Zoydis no podía estar quieta, sus manos se movían sobre el cuerpo de su hombre, con la misma hambre que mostraba él. Ingvarr le chupó el pezón una vez más, y volvió a besarla con ferocidad, tragándose su gemido y robándole el aliento. Continuó besando su boca porque nunca tendría bastantes besos de ella. Dejó un rastro de ellos por su garganta, hasta el valle entre sus pechos. Los dedos de ella se hundieron en las caderas, intentando acelerar la unión, pero él se tomó su tiempo. Continuó sembrando su cuerpo de besos


    — Ingvarr, por favor— su respiración era entrecortada y sus ojos suplicaban.


    — Tranquila mi amor — volvió a ponerse de rodillas entre sus piernas, agachó la cabeza, y su lengua se deslizó sobre su ardiente vaina, ella pegó un salto en la cama y él sonrió satisfecho— quiero que esta vez sea especial, la primera de nuestra nueva vida, quiero que disfrutes más que nunca— volvió a inclinar la cabeza y sopló suavemente en la entrada, y acercó sus caderas a su boca para saborearla a fondo.


     Zoydis gritó y saltó en la cama, sin dejar de mover las caderas, pero él las sostuvo firmemente mientras se daba un festín. Sintió el primer orgasmo de su compañera, y su polla se hinchó aún más en respuesta.


    — Creo que ya estás lista para mí, min elskede —no se molestó en ocultar la satisfacción en su voz, todavía le parecía un milagro volver a tenerla entre sus brazos. Le abrió los muslos un poco más para acomodar sus caderas, presionando contra ella, haciendo que la punta de su pene se deslizara en su cuerpo ardiente y acogedor. El aliento abandonó sus pulmones debido a la ola de placer que le invadió, y empujó más profundamente, entonces, los músculos de ella le aferraron con una suave e implacable presión. Zoydis jadeó y se aferró a las sábanas, acababa de aterrizar después de su primer orgasmo, y gemía sin saber si podía soportar tan pronto la penetración, no recordaba que Ingvarr fuera tan grande.


    — Tranquila amor mío, recuerda que encajamos perfectamente—le sonrió respirando hondo. Él estaba quieto para no hacerla daño, pero ella necesitaba que se moviera.


    —Lo sé, pero quiero que entres del todo. Ahora Ingvarr, amor, te quiero entero dentro de mí— si no dejaba de ser tan cuidadoso se volvería loca.


    — Zoydis vas a acabar conmigo — rio, estaba sudando y no podía contenerse más, las caderas de ella empujaban con fuerza contra él. El placer se acumulaba a tal velocidad, que estaba perdiendo el control. Ella era tan endemoniadamente apretada, que suponía un esfuerzo titánico no correrse en la primera penetración. Ingvarr empujó más rápido y más profundo, siguiendo las órdenes de su cuerpo. 


    Dejó de lado el control, y se movió como quería, como necesitaba, duro, rápido y profundo, uniéndoles del todo, como antes. Para los dos solo existía este momento y la forma en que se entregaban completamente el uno al otro. Ella volvió a tener otro orgasmo, aferrándose a sus brazos, mientras él, ansioso, seguía penetrándola sin piedad. La explosión que sintió atravesó su cuerpo entero, e hizo que rugiera de alegría cuando se vació en ella.


    Se derrumbó sobre ella, completamente agotado, y saciado, sus pulmones ardían en busca de aire y el corazón le palpitaba saliéndosele del pecho. Y fue un momento perfecto, sintiendo el cuerpo de ella suave y acogedor bajo él. Giró la cabeza para besarla de nuevo, agradecido al destino por haber podido volver junto a ella. Había estado en el infierno tanto tiempo, que hacía mucho que no pensaba que esto podría volver a suceder.  Sus brazos se apretaron alrededor de ella posesivamente.


    — Demonios, Zoydis, creo que ha sido mejor que antes — pronunció las palabras con la cabeza metida en el hueco del hombro, junto al cuello de su amada.


    Zoydis le peinó el pelo con los dedos, recostada de espaldas y con los ojos cerrados, saboreando cada temblor de los dos, y devolviendo sus perezosos besos.


    — ¡Qué tonto eres!, entre nosotros siempre ha sido así — murmuró ella, enternecida


    Ingvarr cambió de posición para librarla de su peso, pero la volvió hacia él, para poder seguir viéndola y acariciando sus pechos perezosamente. Además, tenía que hablar con ella y aclarar algunas cosas,


    — Quiero que estemos siempre juntos Zoydis, quiero envejecer teniéndote entre mis brazos—respiró hondo—y quiero más niños, 


    —No sé si podré, en esta isla la vida es prácticamente eterna, pero puede que sea demasiado mayor—su corazón latió deprisa solo por pensar en tener otro hijo, un hermano para Kaia—pero a mí también me gustaría—él la besó, y luego se colocó tras ella como le gustaba dormir,


    —Duerme mi amor, tengamos hijos o no, lo que más deseo es que seas feliz—ella sonrió y cerró los ojos satisfecha, por primera vez en cientos de años.


    Ingvarr la apretó contra sí durante un instante, y permaneció observando la luna con una sonrisa de felicidad en el rostro. No quería dormir porque ningún sueño podía igualar su realidad.
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    or fin llegó el momento en el que Ingvarr pudo entrenar con su hermano, y comenzaron a hacerlo en el patio, con espadas,  ante los boquiabiertos Molugs. Estuvieron peleando cerca de una hora, y a pesar de que Hjalmar quería parar para que descansara, él se negó, diciéndole que ya llevaba demasiados años descansando.


    —Tu mujer se va a enfadar, me dijo que estuviéramos solo unos minutos el primer día.


    —Yo sé cómo contentar a mi brujita, no te preocupes—sonrió con ternura, el carácter de Ingvarr había ido mejorando durante esas semanas, de manera que Hjalmar casi no reconocía a su hermano. No podía menos que dejar de admirar cómo le había transformado la felicidad. 


    Ingvarr le había ido alejando hacia una esquina del patio donde estaban entrenando y por fin bajó la espada y le hizo un gesto para que se acercara, observó a los Molugs que les seguían mirando formando un grupo, apretó la mandíbula y le dijo:


    —Quería hablar contigo a solas, esto no puede seguir así, tengo que ayudar a los otros tres Ent, son mis amigos. Haré lo que sea por ellos—los dos respiraban agitadamente, 


    —¡Te ayudaré! —contestó— pero yo también quiero que ayudemos a un amigo, es un Molug del Palacio de los Hechiceros. Ha recordado que antes era humano y prometí que le ayudaría, pero hasta ahora no he encontrado la manera—Ingvarr asintió serio, y le puso la mano en el hombro.


    —Lo haremos juntos, en mi caso, el castigo vino del mismo Odín, y a la vez que me maldecía, también me dijo cuál sería mi salvación.


    —¿Cuál?


    —Que me perdonara la persona a la que había hecho más daño, Zoydis—susurró—es un milagro que me haya perdonado, al igual que también lo es que haya conocido a mi hija, y que te haya vuelto a encontrar a ti. Pero en el caso de los demás no tengo ni idea de cómo podríamos ayudarles.


    —Tengo una idea, acompáñame—los dos hermanos caminaron hacia los sótanos del palacio, donde estaban los enfermos en el hospital que dirigía Apsel.


    Tuvieron que esperar a que terminara la cura a un anciano, y le diera instrucciones a un joven hechicero, antes de que se reuniera con ellos. 


    Apsel se presentó ante ellos con su habitual sonrisa tranquila, observando los cambios que el descanso, la buena comida, e imaginaba que el amor, habían hecho en Ingvarr. A pesar de que estaba igual de alto, caminaba con firmeza y mucho más erguido, y los músculos iban rellenando los espacios antes vacíos. Todavía no había alcanzado su plenitud física, pero su sola presencia imponía respeto. 


    —Venid conmigo—por sus expresiones, lo que necesitaban parecía algo complicado, así que era mejor que todos estuvieran cómodos—les condujo a su despacho, donde sirvió vino para todos. 


    —¡No me lo creo!, ¿ya me dejas beber vino? —Apsel solo sonrió mientras él bebía un sorbo corto,


    —Me lo ha traído un enfermo de España, no lo desperdicies. Yo por lo menos, nunca había bebido nada igual—los dos hombres paladearon aquel manjar, asombrados, ellos tampoco habían tomado nunca nada parecido. 


    —Apsel—Hjalmar, que mantenía una excelente relación con su suegro, decidió ser el que le explicara lo que necesitaban—queríamos preguntarte si sabes—dudó un instante— cómo o, mejor dicho, quién creó los Ent y los Molugs—Apsel miró a Ingvarr entendiendo.


    —Desgraciadamente, no conocemos muchos de los hechos ocurridos en el Mundo Antiguo. No sabemos porqué, pero han desaparecido las sagas escritas donde se relataban los inicios de nuestra tierra, y cómo llegó la magia hasta nosotros—observó lo que quedaba de su vino pensativo—siempre he creído que los Molugs y los Ent, eran el resultado de algún castigo cruel proveniente de la ira divina. 


    —Es cierto, en mi caso fue Odín el que me castigó.


    —Lo imaginaba, pero si es cosa de dioses, no hay nada que podamos hacer los humanos, a menos que…


    —¿Qué?


    —Creo que deberíamos viajar hasta el Círculo de la Luz, en las Ciénagas de Ypsalon, y preguntar a los seres que moran allí. Son una especie de magos en las sombras, los seres más poderosos de toda la isla, es posible que ellos tengan información. Allí fue Zoydis a pedir ayuda para Kaia, tu mujer es la persona a la que más respetan, por ser la Gran Maestra de los Bosques Oscuros y de todas sus criaturas. 


    —No lo sabía, ella no me ha dicho nada.


    —No creo que se sienta muy orgullosa de ello ahora mismo, sobre todo después de lo que te ha ocurrido. En cualquier caso, me ofrezco voluntario para ir con ella, y que no vaya sola.


    —No irá sola, yo también iré—Ingvarr no dejaría que hiciera nada peligroso sin él.


    —De todos modos, necesitaréis a algún hechicero más, y hace mucho que no me meto en ningún lío, mi mujer debe de pensar que estoy envejeciendo—los dos vikingos sonrieron, respondiendo a la sonrisa aniñada de Apsel.


    Inexplicablemente, la que era más reticente a ir era precisamente Zoydis. Cuando lo hablaron en el salón durante la cena, delante de todos, se puso muy terca y ella e Ingvarr terminaron enfadados. Así se fueron a su habitación, ella no le hablaba ni contestaba a sus preguntas


    —No entiendo por qué te pones así, no dejaré que vayas sola, es peligroso,


    —No tenéis ni idea—la voz de ella estaba cargada de enfado, Ingvarr se colocó ante ella y le levantó la barbilla


    —¿Qué ocurre?, Zoydis amor mío, si no me dices qué te preocupa no puedo ayudarte.


    De repente, ella se echó en sus brazos temblando y él le acarició la espalda intentando que se calmara


    —Tranquila, dime a qué tienes miedo.


    —No sabes cómo es ese sitio. Los seres que habitan allí tienen un poder como yo no he visto nunca, daría lo que fuera por no volver. 


    —No puedo pedirte que hagas algo que te va a causar sufrimiento, buscaremos otra manera—acarició su pelo con el ceño fruncido, seguro de que habría otro modo.


    Ella se separó de él y le miró sonriendo, pero aún con los ojos húmedos,


    —¡Tonto!, pues claro que iré, tenemos que ayudar a los humanos que están dentro de los Ent y los Molugs—respiró hondo tragándose las lágrimas y enfadada consigo misma— ahora que sabemos lo que les ocurre, debemos hacer algo.


    —Gracias—la abrazó con fuerza y la besó—quédate conmigo Zoydis, no me dejes nunca. 


    —No mi amor. Estaremos siempre juntos, en esta vida y en las venideras—él asintió cogiendo sus manos y levantando una a una hacia su boca para besarlas.


    —Siempre. 


    Zoydis daba gracias a que Kaia se había ido con su marido al Palacio de las Hadas, porque si estuviera allí, seguro que también querría ir al Reino Prohibido. Después de unos días volvería, porque seguía pensando en estudiar Hechicería. Esa decisión le había costado una tremenda discusión con su madre porque renunció al trono, pero la Reina parecía que, finalmente, había aceptado su decisión.


    Hjalmar apareció en su habitación dos noches después con noticias,


    —Hermano, cuñada, preparaos, saldremos mañana, mi mujer y la Reina van a pasar el día al Palacio de Hüalian, en el Reino de las Ninfas. Es el cumpleaños de las dos princesas gemelas, y van todos los años. No creo que vuelvan hasta la noche, Apsel me pide que te pregunte si tú podrías llevar a Ingvarr, y así me él llevaría a mí—Ingvarr los miraba extrañado. Hjalmar, divertido le dio un palmetazo cariñoso en el hombro,


    —Claro que sí, yo me encargo de él—Zoydis y Hjalmar sonrieron como si compartieran un secreto.


    —¡Alégrate hermano! Vas a saber lo que es viajar mediante la magia, no hay nada igual, incluido el mareo que tendrás después—sonrió pensando en su hermano vomitando—estad preparados pronto, ellas saldrán al amanecer, y cuando se hayan ido vendremos a buscaros.


    Los dos se quedaron mirando cómo se iba y luego Ingvarr se volvió a su mujer preocupado


    —¿Qué quiere decir con lo de que tú me llevas? —ella sonrió y lo besó en la boca sin contestar, luego comenzó a preparar lo que necesitaría para el viaje. 


    Al día siguiente, Apsel y ella se colocaron cerca cada uno de su viajero, y les unieron a sus cuerpos mediante unas finas cadenas doradas, que estaban fabricadas para evitar que la persona a la que llevaban se perdiera. Las dos parejas aparecieron a tres metros escasos la una de la otra, Ingvarr segundos después de llegar, comenzó a tener arcadas y estaba seguro de que vomitaría. Zoydis le hizo masticar una hoja de Fonhíll, ya que era sabido que su jugo era el remedio más efectivo contra el mareo. 


    Les guio a través de las densas matas de hojas gigantescas de Yurús, las enormes plantas prehistóricas existentes desde la época de los diplodocus, que crecían en las aguas estancadas. Mientras caminaban, escuchaban los sonidos propios de la ciénaga y de las alimañas que allí residían. Cuando llegaron al Portal por donde se accedía al Círculo de la Luz, Zoydis lo miró fijamente, y todos se pararon respetuosamente tras ella. 


    Delante de ellos, con al menos tres metros de altura, había un arco de piedra con símbolos grabados en el idioma antiguo, que ella no entendía. Se volvió hacia Apsel interrogándolo con la mirada, pero él negó con la cabeza, mientras buscaba algo en su túnica,


    —No domino tanto el idioma antiguo, pero sí puedo traducirlo en casa—lo copió rápidamente en un trozo de pergamino que sacó de su bolsillo. Cuando terminó, ella asintió y comenzó a explicar,


    —Bien, empieza la complicación—agarró a Ingvarr de la mano—tenemos que pasar de dos en dos, nosotros iremos primero. Si nos dejan entrar, después lo hacéis vosotros—Ingvarr la sujetó para que no siguiera,


    —¿Por qué cogidos de la mano?


    —Según lo ocurrido en mi última visita, creo que no moriré al cruzar, pero no sé lo que pensarán de ti. Si te ocurre algo prefiero seguirte, sea cual sea tu destino—él la besó y avanzaron hacia el arco, atravesándolo juntos y quedándose suspendidos en el aire durante un instante. Siempre ocurría lo mismo, en ese momento, los seres decidían si les dejaban pasar. Un segundo después, sus pies aterrizaron al otro lado del arco. Desde allí no se veía el mundo del que provenían, pero se comunicó mentalmente con Apsel para que supiera que ya podía entrar, un momento después, estaban todos juntos dentro. 


    Anduvieron durante pocos minutos, lo que seguramente equivaldría a varias horas en Selaön, a través de un páramo cuyo suelo estaba formado por piedras resquebrajadas. Las nubes negras casi rozaban sus cabezas, Apsel y ella se miraron sonrientes, ninguno de los dos se asustaba por semejante truco.


     Por fin se encontraron ante el Círculo de Luz, cuyos destellos iluminarían la noche más oscura, y se detuvieron a la distancia suficiente para mostrar respeto, y que su luz no les dañara la vista. Miró a Apsel que asintió para que hablara ella. Cerró los ojos y limpió su mente, para que la comunicación fuera lo más sencilla posible. La voz que comenzó a hablar con ella era pura, sin pretensiones, pero también sin sentimientos, aunque no le parecía la misma que en la anterior ocasión.


    —Bienvenida Zoydis, Gran Maestra de los Bosques Oscuros y de todas sus criaturas. Estamos sorprendidos de verte tan pronto por aquí, y de que hayas has traído al que era Tronch, el gran Ent, y que ahora no es más que un humano.  Esperamos que los siguientes siglos que viváis lo hagáis en la más absoluta felicidad. 


    —Os doy las gracias, componentes del Círculo, también vengo acompañada del hechicero creador de la Montaña Mágica, Apsel, y del hermano de mi esposo, Hjalmar—el silencio comenzaba a ser opresivo—y debido a lo ocurrido con mi esposo, Ingvarr, vengo a haceros una consulta. 


    —Nos sorprendes enormemente, no se nos ocurre qué información puedes necesitar. Adelante Gran Maestra, sentimos curiosidad.


    —Necesito saber si vosotros sois los responsables de la situación de los Ent y los Molugs, y si existe alguna manera de revocar esos castigos. El sufrimiento que sienten esos seres, como puede confirmaros mi marido, es infinito.


    Pasaron varios minutos sin que se escuchara ningún sonido, incluso en un momento dado ella miró a Apsel segura de que no contestarían, pero la voz finalmente dijo,


    —Tu pregunta nos sorprende, pero nuestra respuesta seguramente te sorprenderá a ti, porque no sabemos cuál es el origen de los Ent ni de los Molugs, ya que no quedan casi escritos del Mundo Antiguo, como sabrás. En las historias que se transmiten de padres a hijos aparecen desde siempre, pero no hablan de su creación. En cuanto a su sufrimiento, lamentamos decir que no lo conocíamos. Os respetamos por lo que intentáis, y os ayudaremos si alguna vez descubrís cómo podríamos hacerlo, porque nadie se merece sufrir durante tanto tiempo. Nadie.


    Apsel se adelantó para hablar, una idea llevaba rato rondando su mente, 


    —Respetados Seres del Círculo, soy Apsel, sé que no estoy autorizado a hablar con vosotros directamente, pero pido permiso para hacerlo.


    —Por supuesto, Gran Maestro, conocemos tu gran valía ayudando a los demás, y el profundo amor que sientes por tu Reina, que ha hecho que aceptes un reino que no te interesa—Apsel carraspeó sintiéndose incómodo


    —Hace unos meses Zoydis vino a pediros Agua del Manantial de las Ciénagas, para poder salvar la vida de la Princesa Kaia, a quien habían envenenado.


    —Sí, lo recordamos.


    —Gracias a esa agua, la Princesa pudo expulsar de su cuerpo un veneno, que la conducía irremisiblemente hacia la muerte. Es posible que la misma agua, sea capaz de romper la unión que existe en un Ent o un Molug, entre el humano y el árbol. Aunque no sepamos realmente cómo se forma esa unión—se calló esperando a que le contestaran, la voz sonó más interesada que durante el resto de la conversación.


    —Creemos que es posible, y a pesar de que va contra la tradición, tienes nuestra autorización para coger tanta agua del manantial como necesites, siempre y cuando volváis después a contarnos si la cura ha funcionado.


    —Desde luego, todos os lo agradecemos—la voz desapareció, aquellos seres ya no estaban. Apsel y Zoydis se miraron sonriendo, había esperanza.
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    uvieron que volver con un carro alado, para poder llevar suficiente  agua para tratar a un Ent. Mientras volvían al Palacio, Zoydis pidió a Ingvarr que decidiera lo más difícil, 


    —Hay algo que necesitamos saber, ¿con cuál de los tres Ent quieres empezar? —Ingvarr la contestó con aspecto atormentado


    —No sé dónde estará cada uno de mis amigos y no sería capaz de elegir uno de ellos, mientras los demás siguen sufriendo. A pesar de que reconozco que uno de ellos, está más cerca de mi corazón que el resto. 


    —Entonces, si te parece, iremos visitándolos por cercanía al Palacio, aunque primero tenemos que ver cómo podremos introducir el Agua del Manantial en sus cuerpos. Primero hay que convencerles para que cooperen, y es posible que sea difícil. Hjalmar había escuchado la conversación, y ya no pudo contenerse más.


    —¿Por qué no probamos con mi amigo Molug?, él está deseando volver a ser humano, y estoy seguro de que aceptará que probéis lo que necesitéis con él, ¿qué os parece?


    Ingvarr y Zoydis se miraron y ella se encogió de hombros, todo dependía de Ingvarr, a Apsel y a ella les daba igual por dónde empezar.


    —Ingvarr, haremos lo que tú quieras, pero es cierto que el Molug al ser de menor tamaño, puede ser más sencillo para empezar—Ingvarr asintió, y dijo a su hermano,


    —Está bien, que sea tu amigo el primero.  Pero si todo sale bien, después quiero que tratemos a mis amigos, no podré estar tranquilo hasta que no los liberemos a todos. 


    —Lo haremos mi amor, no te preocupes, Apsel y yo estamos a tu disposición, y si hacen falta más hechiceros, llamaremos a Baldar y Iollandahl, que ahora se encargan de la Montaña Mágica. Son dos excelentes hechiceros, con muchos conocimientos para compartir. 


    Después de estas palabras todos se quedaron pensativos, pensando en la enorme tarea que se habían adjudicado.


     


    Hjalmar dejó su caballo alado en la caballeriza y se acercó al Palacio de Lotharandël, hacía tiempo que no iba por allí. Entró y se acercó a saludar a los Reyes, pero habían salido, entonces, preguntó directamente al Molug con el que hablaba,


    —¿Puedes decirme donde se encuentra Furia? —el hombre -árbol le miró extrañado, nunca le había preguntado un humano por alguno de su especie. 


    —Está en la parte de atrás, vigilando la entrada. Hoy termina su servicio—Hjalmar sabía que de vez en cuando, para recuperar su energía tenían que volver al bosque, y allí de alguna manera se recargaban. Se lo había contado Furia.


    —Está bien, muchas gracias—dio la vuelta al edificio, y comenzó a andar hacia la puerta trasera. Enseguida lo vio, estaba discutiendo con un compañero y parecían a punto de llegar a las manos, por algo se llamaba Furia.


    —¡Furia! —su amigo se giró mirándole enfadado, pero cuando vio quien era, se acercó a él con una sonrisa sincera en sus rasgos arbóreos. 


    —¡Hjalmar! —se saludaron afectuosamente, y el vikingo le hizo un gesto para que se apartaran unos pasos, nadie debía escuchar lo que hablasen.


    —¿Qué te pasa? Estás muy misterioso—el Molug sonreía con ironía, sus ojos azules lucían tan enfadados como siempre.


    —Escucha—susurró—no tenemos tiempo que perder, ¿cuándo puedes venir conmigo?


    —No hasta la noche ¿qué ocurre?


    —¿Te acuerdas de que te prometí, que buscaría la manera de que volvieras a ser humano? —el Molug asintió—pues ya ha llegado el día, mi suegro y mi cuñada—su amigo le miraba con cara de no entender nada—ya te lo explicaré… el caso es que creen haber encontrado la forma de hacerlo—miró a su alrededor y le dijo—y, por cierto, Tronch ya es humano—el Molug le miró como si no pudiera creerle, pero enseguida brilló la esperanza en sus salvajes ojos azules.


    —¡Gracias amigo!


    —Espera que lo consigamos, es posible que tengan que utilizarte para practicar.


    —Que practiquen lo que quieran mientras me saquen de esta cárcel—Hjalmar sonrió y abrazó a su nudoso amigo, luego dijo.


    —Volveré esta noche a por ti, ¿te parece?, quedamos al anochecer en el Bosque Oscuro, para que no nos vean.


    —De acuerdo amigo, allí estaré—solamente la sonrisa de Furia, hacía que valiera la pena todo el trabajo que tuvieran que hacer. Hjalmar se fue contento por poder ayudarle, y se encaminó a recoger su transporte silbando por el camino. No daba saltos de alegría porque era indigno de un vikingo serio como él, aunque soltó una risa por lo bajo, al pensar en él como en alguien serio. 


     


    Ingvarr se despertó sintiendo que ella sufría, estaba tan unido a su bruja que a veces compartía sus pensamientos. Levantó la cabeza para mirarla, y vio que estaba despierta.


    —No llores—acarició su mejilla—¿qué te ocurre amor mío?


    —No es nada, solo que después de ver al Molug que ha traído Hjalmar, he pensado de nuevo lo que debiste sufrir en ese estado…—sollozaba mientras hablaba—y durante todos estos años yo no hice nada por ayudarte. Pensaba en ti muy a menudo, pero nunca se me ocurrió que tú recordaras nada. Si lo hubiera sabido no te hubiera dejado allí.


    —Eso ya es pasado, dijimos que no íbamos a recordarlo más


    —Es cierto, pero he soñado contigo siendo Tronch, y me he despertado muy triste.


    —Entonces haré que tus sentimientos cambien—pero antes de que pudiera hacer nada, ella se giró hacia él y su mano bajó por su estómago hasta su pene, que ya se erguía desafiante, exigiendo su atención. Zoydis se acercó más a él y levantó una pierna montándolo, poniendo en contacto su coño con su pene, pero sin dejar que la penetrara. Entonces, se echó un poco hacia atrás, tomó su miembro en la mano y comenzó a masturbarlo, y de vez en cuando se frotaba el clítoris con él. Ingvarr gemía sin poder evitarlo, ella apretó más su polla al escucharlo, y él arqueó la espalda apretando los dientes. La abrazó, queriendo besarla, pero ella lo presionó para que se tumbara de espaldas en el colchón, mientras se ponía de rodillas.


    Lo besó en el cuello.


    —Relájate. Déjate llevar, sólo quiero darte placer.


    Ingvarr sólo pudo mirar hacia arriba incrédulo, mientras ella presionaba sus labios contra los de él.


    —Quiero poseerte —susurró ella.


    Entonces, introdujo la lengua en su boca. Lo penetró, deslizándola dentro y fuera como en un coito. El cuerpo entero de Ingvarr se puso rígido, estaba dejando su marca sobre él. Luego bajó por su cuerpo lamiéndolo, restregó las uñas suavemente sobre su vientre, y mordisqueó sus caderas.


    Él se aferró a las sábanas intentando con todas sus fuerzas no cogerla en sus brazos y penetrarla, dejándola hacer. El sudor ardía sobre su piel y su corazón palpitaba con fuerza. Zoydis lo miró una última vez agachada sobre su miembro, antes de introducirlo entre sus labios. Entonces él gritó porque estuvo a punto de alcanzar el éxtasis, y ella se retiró dándole tiempo para tranquilizarse. 


    Y luego le hizo padecer una verdadera tortura.


    Sabía exactamente cuándo acelerar el ritmo y cuándo hacer una pausa. La combinación de su boca húmeda y de sus manos moviéndose arriba y abajo en el pene, era algo que no podía resistir. Lo llevó al borde una y otra vez, hasta que se vio obligado a suplicar. Finalmente, se montó de nuevo a horcajadas sobre él, sus muslos estaban completamente abiertos sobre su miembro palpitante, y por poco pierde la cordura.


    —Tómame —gimió—Zoydis, por favor.


    Por fin lo introdujo en ella, y la sintió apretada, húmeda y caliente, y lo envolvía por completo. Empezó a moverse a un ritmo lento y constante, y él no aguantó mucho. Cuando llegó al clímax, sintió como si lo hubieran desgarrado en dos; la descarga de placer recorrió toda su espalda. Cuando recuperó el sentido, se dio cuenta de que era la primera vez que alguien se había esforzado tanto en complacerlo. Y que él se había dejado complacer.


    Zoydis sonrió en la oscuridad al escuchar el sonido que hizo Ingvarr, mientras su cuerpo se estremecía bajo el de ella. La fuerza de su orgasmo la alcanzó también, y cayó sobre el jadeante pecho del hombre mientras sus propios estremecimientos, también la dejaban sin respiración.


    Temiendo pesar demasiado, hizo un movimiento para bajarse, pero él la detuvo sujetándola por las caderas, y le susurró dulcemente algo que no entendió.


    —¿Qué?


    —Quédate ahí, me gusta tenerte encima mientras todavía estoy dentro de ti —dijo él.


    Se apoyó sobre su cuerpo, relajándose completamente. Él la hablaba con un tono cariñoso como no le había escuchado nunca, ahora le sentía plenamente unido a ella, y no tenía ninguna duda. Hasta su voz sonaba distinta y parecía feliz, su vikingo estaba cambiando. Ya no había barreras entre ellos, el muro defensivo con el que él se protegía siempre, había desaparecido.


    Inesperadamente, ella se sintió en la necesidad de protegerle, de conseguir que no volviera a sufrir nunca más, aunque le resultaba extraño albergar un sentimiento semejante, hacia alguien que era mucho más fuerte que ella. 


    —¿Alguien te ha dicho, alguna vez, lo hermoso que eres? —preguntó, él rio entre dientes como si lo que ella hubiera dicho fuera una tontería.


    —Los guerreros no somos hermosos.


    —Tú lo eres para mí, el más hermoso. Él la abrazó besándola agradecido, y permanecieron así durante largo rato. Nunca habían estado tan unidos.


     


    —Yo creo que es la única manera, a mí, de momento, no se me ocurre otra—Zoydis y Apsel discutían la mejor forma de administrar el agua del manantial a Furia. Éste había llegado hacía un par de días a Palacio y enseguida, después de hablar con él, decidieron comenzar el tratamiento.


     Cuando confirmaron que podía beber, le dieron pequeñas cantidades al principio, ya que no sabían cómo admitiría aquel líquido extraño, su organismo. 


    Al comprobar que no le sentaba mal, aumentaron la cantidad. Hjalmar no se separó en ningún momento de su amigo, estaba preocupado porque Furia estaba muy cansado. Era normal, ya que tendría que estar desde hacía dos días en el bosque, recuperándose, y al no haber ido, se estaba quedando sin energía. Zoydis y Apsel que le visitaban continuamente, temían por su vida si la conversión no era rápida. Incluso Ingvarr se turnaba para ayudar.


    Las primeras grietas en su corteza aparecieron al tercer día de comenzar a beber el Agua. Como continuó dormido casi todo el tiempo, comenzaron el cambio de piel, y lo completaron con él en ese estado. Sólo entonces abrió los ojos, aún azules, que se abrieron sobresaltados al ver a Ingvarr al lado de Hjalmar


    —Hola Tronch—saludó, puesto que lo había reconocido incluso siendo completamente humano. Los dos hermanos se inclinaron felices para saludarle. 


    Zoydis y Apsel observaban la escena exhaustos, apoyados en la pared frente a la cama, 


    —Tenemos mucho trabajo por hacer, deberíamos pedir ayuda a los hechiceros de toda la isla, es demasiado para nosotros solos, aunque avisáramos a Iollandahl y Baldar…—Apsel asintió de acuerdo con ella, y se inclinó para susurrarle,


    —Deberías ir preparando a Ingvarr—miró el vientre de la hechicera significativamente—son dos chicos. Y me temo que van a ser tan revoltosos como su padre—sonrió antes de continuar— enhorabuena Zoydis, si alguna pareja se lo merece, sois vosotros. 


     


    Se acercó a la cama para saludar al Molug dejando a su compañera y amiga, con la boca abierta y posando con cuidado la mano en su vientre, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 


     


    Unos cuantos días después, seres venidos de todo Selaön se congregaban en la playa, junto al Palacio de Lotharandël. Todos los congregados jaleaban a Hjalmar esperando ver algo, hasta ese momento, imposible. El vikingo no hacía caso de cómo coreaban su nombre, mientras hablaba con Apsel, y mantenía agarrada la mano de su esposa, que sonreía temblorosa.


    —Hjalmar, tienes que tomarte esto en serio, creo que podrías aguantar bajo el agua, como mucho una hora. Pero no aguantes al máximo, Pelus tiene instrucciones, y sabe cuándo te tiene que traer de vuelta—echó un vistazo a la montura que iba a utilizar su yerno—parece bastante tranquilo, pero los Caballitos Gigantes de Mar tienen fama de tener mal carácter, así que ten cuidado—Hjalmar asintió deseando que su suegro le diera aquel mejunje, para extendérselo de una vez por la nariz y la boca. Apsel lo miró dejándole por imposible, sabía que hacía rato que ya no le escuchaba, solo quería sumergirse. Llevaba insistiéndole para que encontrara la manera de hacerlo, más de un año, y por casualidad, había dado con la forma. 


    —Está bien, toma—sacó una caja de su túnica, y Hjalmar la abrió y observó el mejunje pegajoso y azul del fondo. Dio un beso a su mujer y luego, después de inspirar profundamente, lo cogió y se lo untó a conciencia tapándose los huecos de la nariz y la boca. Luego, montó en Pelus, y éste se sumergió con rapidez.  Hjalmar se obligó a respirar enseguida, para comprobar si el invento de Apsel funcionaba. Su corazón se aligeró cuando notó que respiraba con normalidad, a través de aquel asqueroso potingue. Se tuvo que aguantar una carcajada, cuando se dio cuenta de que su cuerpo expulsaba las burbujas por las orejas, entonces se agarró con fuerza a Pelus, que bajaba en picado al Reino de las Profundidades.


     


    Apsel esperó a que se sumergiera totalmente, y entonces se dio la vuelta y se dirigió al lugar donde estaba su mujer, su hija, Kaia y Zoydis sentadas viendo el espectáculo. Se sentó junto a ellas, que lo miraron con sospecha, y preguntó sonriente


    —¿Por qué me miráis todas así? —su mujer le contestó


    —Te conocemos, estás muy satisfecho de ti mismo, ¿qué ha ocurrido Apsel? —la besó en la mejilla antes de dirigirse a Zoydis, y decirle:


    —¡Anoche conseguí traducirlo! —su hija los miraba sin saber de qué hablaban,


    —¿El qué papá? —él la miró cariñoso, pero antes de que pudiera contestar lo hizo Zoydis, que se inclinó hacia ella todo lo que le dejaba su enorme tripa, y contestó a Oonagh,


    —Habla de la inscripción que hay en el portal que hay que atravesar, para llegar al Círculo de la Luz—las cuatro se lo quedaron mirando—bueno, dinos qué pone.


    —Lo he comprobado dos veces para estar seguro de que no me equivocaba—sacó un papel—quiero leerlo exactamente, “Todo lo oculto se mostrará, lo perdido se encontrará, y los nuevos hermanos ganarán la batalla”.


    —¿Los nuevos hermanos, tú crees? —Apsel asintió mirando a Ingvarr y Carlson, que esperaban a Hjalmar en la orilla—¿Y lo que está perdido?


    —Creo que se refiere a la sabiduría del Mundo Antiguo, que todos creemos superior a la nuestra, y que hemos perdido—se encogió de hombros—lo oculto puede ser cualquier cosa.


    —Entiendo—Zoydis puso la mano sonriendo sobre su vientre, sus hijos estaban muy inquietos, era indudable que querían salir pronto. No le extrañaba, esta vida era cada vez más interesante. 


     


     


    Ingvarr paseaba nervioso por el trozo de la playa desde donde había salido su hermano, y volvió la mirada a su mujer para asegurarse que seguía sentada junto a su hija Kaia, y Oonagh. 


    —No te preocupes por tu mujer, Kaia me ha asegurado que no dejaría que se pusiera nerviosa, me ha dicho que, si era necesario, se la llevaría dentro.


    —Está bien—no podía preocuparse también por su mujer. Desde que se había enterado de que estaba embarazada, le habría gustado mantenerla siempre entre algodones, pero ella no se dejaba.


    En ese momento, Pelus emergió triunfante, provocando que varias olas enormes llegaran hasta sus pies. Tanto Ingvarr como Carlson corrieron hacia Hjalmar, que reía emocionado aun sentado en Pelus, que parecía tan feliz como él. Cuando se acercaron a él, ya había bajado del Caballito de Mar, se volvió hacia ellos, y les dijo empapado y sonriente:


    —¡No os vais a creer lo que acabo de ver! 


     


     


     


     


    FIN


    

    


    
  



  

    DICCIONARIO DE SERES FANTÁSTICOS


     


     


    BOSQUES SOMBRÍOS: Existen en los Cuatro Reinos, es la zona que se encuentra en la parte más oscura de los bosques, donde habitan los seres más peligrosos de la isla, sobre todo los drows, aunque no son los únicos. 


    BROOOR: La capacidad que tienen todos los habitantes de Selaön, incluyendo los animales, para comunicarse unos con otros. Esa habilidad desaparece si se van de la isla, y vuelve a ellos si regresan a vivir en ella. 


    CORTUX: Planta que solo crece en la Laguna Sagrada, hay que recolectarla cuando hay luna llena, y luego cocerla muy lentamente en agua de la laguna, entonces, se deshará en hilos azulados brillantes que son los únicos que sirven para coser las alas de las hadas. 


    DRAGONES PLATEADOS: Son, junto con los dorados, los dragones más bondadosos que existen, les gustan el resto de los seres sin excepción, y evitan el combate, en la medida de lo posible. Tienen unas escamas plateadas y muy flexibles que les dan un aspecto metálico, como si llevaran una coraza. Habitan en las montañas altas, donde construyen sus guaridas. Se emparejan de por vida de manera que, si uno de los dos muere, el otro lo hace poco después.


    DRIADAS: Duendes de los árboles, femeninas y de gran belleza, tienen los rasgos muy delicados, pareciéndose a las elfas.  Sus ojos son violetas o verde oscuro, y el cabello y la piel cambian de color dependiendo de la estación del año. Son seres solitarios y tristes, contagiando esa tristeza a cualquier humano que se les acerque. 


    Cada una pertenece a un roble del bosque, no pudiendo alejarse más de trescientos metros de ellos, o mueren lentamente. Quedan muy pocas con vida, ya que hace muchas estaciones que no hay nacimientos en su especie. En algún momento, durante el Antiguo Mundo, se perdió la información sobre qué tipo de criatura podría ser su compañero.


    DROWS: Descendientes de los elfos, son, al contrario que éstos, criaturas malvadas que viven bajo tierra. Por llevar tanto tiempo viviendo sin la luz del sol, su pelo se ha vuelto blanco, y su piel es muy oscura. Son muy inteligentes, hablan varias lenguas y tienen visión nocturna. Su punto débil es la luz brillante.


    ELFOS: De aspecto humano y delicado, con la piel pálida y grandes ojos almendrados. Llaman mucho la atención sus orejas puntiagudas. Se mueven con gracia, y son muy buenos disparando el arco. 


    Si aprenden a hacerlo, pueden atravesar paredes y puertas, dejando de estar atados por sus limitaciones físicas. Tienen el corazón más puro de todos los seres mágicos, después del unicornio.


    ELFOS ACUÁTICOS: Viven y respiran en el agua, ya que tienen branquias a los lados del cuello. Tienen la piel verde azulada, y los dedos de los manos y los pies palmípedos. Pueden aguantar unas cuantas horas fuera del agua. Suelen montar caballitos de mar para viajar bajo el océano.


    ENT: Los guardianes de los bosques, son híbridos entre hombre y árbol. Suelen medir entre cuatro y cinco metros, y están cubiertos con una gruesa corteza marrón. Tienen un carácter difícil, haciendo complicada la comunicación con ellos. Se enfurecen si alguien amenaza a los bosques.


    LAGOS DE MONDÜIR: Dos lagos gemelos, separados por un declive de cientos de metros de altura. Cíclicamente, la tierra se va nivelando cuando suben las temperaturas, hasta formar un solo lago cuando llega el verano. Cuando comienza el otoño, comienza a ensancharse el precipicio, hasta que, en lo más crudo del invierno, están separados, de nuevo, por cientos de metros. 


    LLANURAS DE AGHTRULL: Donde ocurre un fenómeno inexplicable, que nadie puede entender. Un día toda la llanura es verde, y está repleta de plantas y árboles, y al día siguiente es un desierto. Su aspecto cambia de un extremo a otro continuamente sin que los habitantes de SELAÖN, todavía sepan por qué. 


    MOLUGS: Son los guardias de los Cuatro Palacios, estando repartidos por los Cuatro Reinos por igual. Tienen el don de la invisibilidad, cuando están cerca, se nota un intenso olor a tierra mojada, y una vibración en el aire. Cuando quieren, recubren su cuerpo de corteza de árbol, para hacerse visibles. Solo viven en los palacios, cumpliendo su servidumbre. 


    Creen que son espíritus libres, pero no es así. Siempre van juntos en grupos de doce y a todo el grupo se le llama por el mismo nombre. Su vida en esta tierra, la servidumbre que deben cumplir, dura 500 años, luego pasan a otra dimensión y en su trabajo son sustituidos por otro grupo de doce.  


    MONTAÑA MÁGICA: Lugar de peregrinación para los enfermos más graves, y que van allí cuando nadie más puede curarles. La montaña en realidad está hueca, aunque vista desde fuera no lo parece. Las altas paredes están intactas y dentro de ella existe un mundo distinto, donde conviven en paz los sanadores y los enfermos, rodeados de un lago, cascadas, bosques, cabañas…


    La única entrada de la Montaña está custodiada por una pareja de Dragones Plateados, que te pueden llevar volando a su interior, siempre y cuando tu corazón sea puro.


    OKÖLL: Anillo ancho que utilizan los hechiceros, ya muy avanzados en su oficio, para meditar. Insertando los dos dedos índices dentro de él y haciéndolo girar despacio, les sirve para evadirse de esta realidad.


    PALACIO NIMTHÎRIEL: Palacio de los Elfos, por debajo de él pasa un río, se dice que su energía es tan mágica, que quien habite en él vivirá más de mil estaciones. 


    PALACIO LOTHARANDËL: Es el Palacio de los Reyes Hechiceros. Fue construido por hadas sobre una corriente de aire, esto hace que se pueda mover a voluntad, siguiendo el deseo de los Reyes (principalmente de la Reina). El color de los muros del palacio también puede cambiar, dependiendo de su estado de ánimo, al igual que el clima del reino.


    PALACIO THURENDIL: El Palacio de los Reyes Hadas, no está sobre tierra firme, al igual que el de Lotharandël, sino sobre una corriente de aire, para que se pueda cambiar de sitio. Para las hadas es muy importante el movimiento constante, por lo que el palacio siempre está en movimiento, casi parece como si navegara sobre un mar tranquilo. Sus paredes son translúcidas de dentro hacia afuera, aunque desde el exterior no se ve nada de lo que ocurre dentro. 


    SELAÖN: Isla situada en el lago Mälar, actual Suecia, con 1.582 kilómetros cuadrados de superficie. Está dividida en cuatro reinos:


    — Thëggel, el de los Hechiceros


    — Gardaël el de los Elfos 


    — Tibsee el de las Hadas 


    —  Hüalian el de las Ninfas. 


    Gracias a los hechizos realizados regularmente, la isla es invisible la mayor parte del tiempo para los humanos, siendo conocida por muy pocos de ellos.


    SIMA DE GEÖL: Conduce a un universo alternativo, donde todo es igual y lo contrario, las leyes que rigen ese universo son totalmente distintas. 


    TORIPÁH: Fruta amarilla con forma redonda y rodeada de una cáscara dura, por dentro es de un intenso color azul turquesa, y su sabor es muy dulce. Sólo crece en la Montaña Mágica, y es muy utilizada por los sanadores, por sus propiedades en la recuperación de los enfermos. 


    UNICORNIOS: Tienen el aspecto de un caballo, excepto que poseen un cuerno torneado en medio de la frente. Son inmunes a los hechizos, a los conjuros de muerte y al veneno. Son exigentes en su contacto con otros seres que no sean de su misma especie, relacionándose únicamente con los de corazón puro. 


    Generalmente se llevan muy bien con los elfos, y cuando admiten a alguien en su corazón, lo protegen con su vida. 


    YLVAS: Son las sirvientes de palacio, criaturas aladas, pequeñas y de aspecto delicado. En contra de su apariencia, tienen una gran fuerza física. Su piel es de un suave color rojizo, y tienen unos grandes y redondos ojos dorados. Siempre van vestidas de rosa, con gorros blancos, del borde de estos cuelgan una serie de borlas, que simbolizan la edad que tienen, cada una de ellas supone cien años. 


    Les encanta el dulce, cobran su paga todas las semanas en miel, una de las sustancias más valoradas en el reino, ya que casi no quedan abejas. Adoran a los Reyes, para quienes trabajan, harían lo que fuera por ellos. Desde que existen los cuatro reinos, las Ylvas siempre han estado unidas a ellos, hace ya muchos siglos.
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